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CIRCULAR

Queridos hermanos:

En vísperas de la celebración de este Año Champagnat tan señala​do, pido a Dios que todos nosotros tomemos una mayor conciencia del carisma de Marcelino, que es un don del Espíritu Santo del que participamos todos. Ojalá este Año signifique para todos un año de gracia, un año en el que cada hermano, cada comunidad, cada pro​vincia o distrito dé un gran paso adelante en la fidelidad a este caris​ma. Cuanto más fieles seamos a esa gracia, cuanto más grande sea la vitalidad de nuestro querido instituto, tanto más significativo será nuestro trabajo en bien de los jóvenes.

Antes de abordar el tema principal de esta Circular, quisiera de​sarrollar estos dos puntos:
DISCERNIMIENTO
En primer lugar, permítanme recordarles la importancia del dis​cernimiento en nuestra vida. En una reciente comunicación a los pro​vinciales, les citaba el extracto de una carta que en 1894 escribía un superior al Superior general de los padres maristas:
«El padre Corcoran insiste en que les permita a los seminaristas jugar al fútbol, el juego más brutal que se puede imaginar y que resulta tan poco apropiado para jugarse con la sotana puesta; y también que les deje jugar al béisbol, que se juega con unos pantalones muy ajustados al cuerpo y con una camiseta que llaman franela. Quieren que les deje un terreno para esas diversiones. Estos juegos son nacionales aquí; pero, ¿habre​mos de introducirlos en nuestros seminarios y noviciados?... Espero que me dé su parecer y decisión al respecto. Por mi parte, yo les haría más terrenos para que puedan jugar a los bolos. »
Quizá estas líneas nos resulten graciosas, pero no debemos darnos aires de suficiencia y pensar que nosotros hoy lo hacemos mejor, pues si miramos por diferentes provincias (incluida la Casa general), en​contraremos situaciones muy parecidas: comportamientos o posturas que las generaciones venideras considerarán extraños y se preguntarán si éramos así. Muchos de estos comportamientos no tienen conse​cuencias de importancia, pero bien puede haber otros que tengan in​fluencia sobre nuestra eficacia apostólica: actitudes quizá inconscien​tes o irreflexivas, pero que debiéramos haber modificado desde hace años; sin embargo, persisten por no tener nosotros espíritu de discer​nimiento. Por eso les pido, hermanos, que tomen muy en serio el tema de la última Circular: es importante no sólo para nuestra efica​cia apostólica, sino para nuestra misma supervivencia.
Supongo que habrán hallado el folleto titulado «Revisión de la jornada» incluido en la Circular. Es, a mi modo de ver, una oración que a menudo tenemos olvidada, a pesar de que constituye uno de los medios más importantes para cerciorarnos de si nuestra vida está uni​ficada y no dividida en compartimientos separados, tales como ora​ción, actividades apostólicas o vida comunitaria.
Desgraciadamente es tan fácil minusvalorar la importancia de los acontecimientos ordinarios de nuestra vida cotidiana, cuando son, en cambio, ocasiones excelentes para oír la voz de Dios. Y es precisa​mente porque Dios se nos manifiesta en esos acontecimientos, nos llama, nos ayuda a tomar conciencia cada día más clara de que nos atrae hacia él, por lo que la «revisión de la jornada» es una oración de tan inapreciable valor para nosotros.
La gran ventaja de la «revisión» es que no se centra sobre noso​tros mismos, sobre nuestras faltas, sobre nuestros errores, sino que se centra en Dios y en su acción a lo largo de nuestra existencia. Como tal, es un ejercicio de discernimiento que nos ayuda a responder a sus llamadas, en el quehacer de cada día.
FIDELIDAD A NUESTRO CARISMA
Un buen amigo mío, miembro de un instituto que tiene un presti​gioso pasado en la Iglesia, me decía una vez, cuando éramos provin​ciales los dos: «Nosotros (entiéndase su instituto) hemos sido víctimas de nuestra propia imagen.»
Esto le puede ocurrir a cualquiera de nosotros, incluso a los her​manos maristas. Ciertamente tenemos muchos motivos para estar ufanos, pero centrarse demasiado y tener la mirada puesta muy alta en nuestros méritos nos puede llevar a pendientes resbaladizas que nos impiden ver nuestras infidelidades. Es una actitud particularmente

peligrosa en campos como la educación, la pobreza o nuestro trabajo con los pobres. A menudo existe un abismo entre la teoría y la práctica.
A veces, cuando hablan de nosotros, se ponen en evidencia nues​tros buenos rasgos, nuestra fuerza, nuestras realizaciones, y quizá con razón. Pero pienso que sería muy meritorio si, en ciertas ocasiones, dejáramos a la gente que nos diga, sencilla y llanamente, y con cari​dad, en qué les parece que quizá no somos fieles a nuestros compro​misos.
Me causó mucha emoción, en las ceremonias conmemorativas del Centenario en Samoa, cuando el H. Julio, Superior del distrito, pidió perdón a toda la asamblea, en nombre de todos los hermanos, por sus faltas, sus debilidades, sus flaquezas y por las veces que no habían permanecido fieles a su misión. Mientras tanto, como podrán ver en las fotos que se acompañan, era colocada una esterilla ritual sobre mi cabeza, simbolizando que, como Superior general de todos los maris​tas, y en su lugar, yo llevaba todas sus faltas e infidelidades. Muchos me confesaron con posterioridad lo emocionados que habían estado al presenciar este gesto.
En el curso de estas mismas celebraciones, Sor Augustino Tuala​sea, en representación del Consejo Diocesano de Educación, tomó la palabra. Su discurso fue un extraordinario elogio; fue algo muy espe​cial, y gustoso se lo comunico.
Dirigiéndose a los hermanos, les comentó la palabra «felela», que en Samoa está cargada de significados y connotaciones:
«Primero -dijo-, un «felela» es un hombre que está por encima de si es palangi (o sea, blanco) o samoano; él es, ante todo, un HOMBRE DE DIOS.

«Felela» -prosiguió- se refiere a una persona que ha renunciado al de​recho humano dado por Dios de tener una familia, y al derecho de tener sus propios hijos, en orden a ser padre de todos los niños de Samoa que necesitan de su ayuda y solicitud.

Un «felela» es un hombre de corazón compasivo; no es sólo un sencillo maestro, sino un educador, que está siempre a un tiro de piedra por de​lante de los demás, ya sea en lo que atañe a la vida religiosa, ya sea en la vida ordinaria: un hombre que irradia los valores cristianos en su que​hacer cotidiano y en toda su existencia, siempre dispuesto a dar a los chavales una segunda oportunidad.

Queridos hermanos, habéis sido todo esto para nuestros chicos de Sa​moa, desde varias generaciones, desde aquel lejano primer día en que pi​sasteis este suelo. Habéis sido padres, hermanos, madres y, de un modo especial, AMIGOS de todos nuestros hijos, nacidos y criados en una so​ciedad que proclama y canoniza a menudo la violencia y la agresividad. Por doquiera volvamos la mirada, vemos y palpamos el fruto de aquel «grano de mostaza» que plantasteis en nuestra tierra hace cien años, y que ha crecido y se ha alimentado de vuestras propias vidas.

Habéis llevado a Dios más gente que muchos sermones. La Iglesia pre​dica, los maristas practican. Sois uno de los pilares más sólidos de la edu​cación católica en Samoa y no puedo imaginarme el sistema educativo católico sin los hermanos maristas. Ya que la Iglesia no siempre tiene tiempo para daros las gracias, yo estoy aquí para agradeceros todo lo que sois y hacéis. Gracias, en nombre del Consejo de Educación Católica, en nombre de los responsables de la Iglesia local de Samoa y de todos aquellos que no han podido venir. Gracias por lo que habéis sido para Samoa.

Y que el espíritu de vuestro beato fundador y la protección de la Sierva de Nazaret sigan animándoos en vuestro trabajo de educadores, para que irradiéis el amor y la compasión de Dios que guía nuestros destinos. »
Este hermoso homenaje, que concluye con la oración al beato Mar​celino, me da pie para introducir el tema principal de esta Circular.
MARCELINO HOY
Como escribía recientemente en FMS-MENSAJE, vamos a cele​brar un excepcional doble Aniversario Champagnat: el bicentenario de su nacimiento y el sesquicentenario de su muerte. Supongo que to​dos comprendemos el carácter excepcional de tal momento para cada uno de nosotros, para nuestras provincias y para todo el instituto, y que es tiempo oportuno para la reflexión, la celebración y la oración.
Nuestras Constituciones nos lo recuerdan: «Nuestro Instituto, don del Espíritu Santo a la Iglesia, es para el mundo una gracia siempre actual.» Un elemento esencial de nuestras celebraciones ha de ser la alegría por el don recibido y compartido como herencia de nuestro fundador. Otra dimensión ha de ser también la de esforzarnos por ser cada día más fieles a Champagnat, a su espíritu y a su espiritualidad. De esa fidelidad surgirá nuestro deseo de empeñarnos más si cabe en el servicio de Dios y de la juventud, llenos de esperanza y confianza, a pesar de las dificultades que hemos de afrontar. Los desafíos actua​les pueden ser un instrumento del que Dios se sirve para suscitar en nosotros mayor generosidad y creatividad.

Hace poco visité algunas comunidades de Francia, especialmente de hermanos de la tercera edad. Lo que yo quería decirles a esos her​manos era darles las gracias por todo lo que habían hecho por el insti​tuto y también recordarles que el apostolado actual de todos ellos es quizá el más importante de los que han ejercido en toda su vida: el apostolado de la oración y del sufrimiento. La visita a estos hermanos me proporcionó gran alegría y fue una gracia para mí, pues estoy ple​namente convencido de que muchos de ellos son verdaderos santos. El hecho de ser la convivencia menos atractiva en comunidades de hermanos retirados no obsta para que una verdadera santidad pueda resplandecer en ellos. Lo que sí es cierto es que sus vidas son un acer​vo de heroísmo humilde y escondido y que muchos entrañan historias maravillosas.
Uno de éstos formaba parte del grupo de ocho hermanos maristas arrestados en Budapest en 1944, porque daban asilo y escondían a ju​díos en la Escuela Champagnat. Esta escuela había sido fundada el año 1928 y la gente solía decir de los alumnos: «Por ahí van los pe​queños Champagnat.» Los alumnos incluso estaban ufanos de este calificativo. Y les gustaba decir: «Yo soy un Champagnat. »
«YO SOY CHAMPAGNAT.» Esto puede resultar gracioso en la boca de un chaval. Pero para nosotros, maristas, expresa una verdad profunda. Cada uno de nosotros es Champagnat, y nos esforzamos por dar a los jóvenes lo que el mismo Champagnat les daba: respeto, estímulo, amor, verdad cristiana, educación en todos sus aspectos y solicitud para con todos. En otras palabras, tratamos de ser HER​MANOS para ellos. Permítanme que les recuerde lo que hace poco escribía en FMS-MENSAJE de enero de 1989:
• Somos Champagnat para los jóvenes necesitados, para los que buscan nuevos valores, para los que buscan testigos auténticos del cristianismo.

• Somos Champagnat para los jóvenes que necesitan hermanos, para quienes necesitan de alguien que los escuche, los anime y los ame.

• Somos Champagnat para los pobres, para los más desatendidos, para los marginados; somos hermanos de los más necesitados.
• Somos Champagnat para nuestros propios hermanos, mediante nuestra entrega, aliento, apoyo, oración y cariño.
• Somos Champagnat para una Iglesia que se esfuerza por servir a la humanidad. Somos seguidores de Champagnat en su gran amor a la Iglesia, pueblo peregrino y cuerpo de Cristo.

• Somos Champagnat para quienes no conocen a María, para quienes no entienden el amor que ella les tiene ni reconocen su presencia.
Mi deseo es, por tanto, que el Año Champagnat sea para todos un tiempo especial para alcanzar una mayor comprensión de nuestro fundador y de su carisma; un recorrido en el que nos esforcemos por seguir las huellas de nuestro fundador; finalmente, un año para ce​lebrar el hecho de que somos sus hijos y dar gracias a Dios por tal motivo.
Si algo triste existe en la vida, es la realidad de esos hijos que nun​ca tuvieron ocasión de conocer de verdad a sus padres ni lo que ellos les legaron. Antaño, quizá, algunos de nosotros hemos tenido esa sensación a propósito de Marcelino Champagnat. Más cerca de noso​tros, sin embargo, varios hermanos nos han hablado de la suerte que nos cabe de poder acercarnos a él. Los hermanos que hemos podido visitar La Valla, el Hermitage y los alrededores del «país Champa​gnat», se han sentido orgullosos de estar en su casa, en la aldea don​de creció y en el pueblo donde ejerció de sacerdote, los campos en que trabajó y los montes que recorrió en el curso de su ministerio, la casita que fue la cuna del instituto y el Hermitage donde trans​currieron sus últimos días en este mundo. Pero lo más emocionante y henchido de estímulo es poder descubrir algo de la mismísima persona de Champagnat. En un modo misterioso, pero muy real, Marcelino Champagnat sigue viviendo allí: hombre que tenía la cabeza sobre los hombros, hombre de Dios, hombre de corazón compasivo y hombre de gran sentido común. Habiendo sentido tangiblemente esa presen​cia, muchos hermanos salen del Hermitage comprendiendo cuán di​chosos y afortunados somos de tener a tal hombre como fundador y modelo.
Hace un año se descubrió un viejo cuaderno en algún rincón olvi​dado del Hermitage. Encierra una sabrosa anécdota sobre Marcelino, que a mí personalmente me encanta, pues demuestra maravillosa​mente su sentido común y la amenidad de su trato personal:

La señorita Sejoubard, prima del hermano Marie-Abraham, nos cuenta cómo el padre Champagnat, a la sazón vicario de La Valla, solía hacer una visita a los padres de ella, que poseían una tienda de ultramarinos en el pueblo.
« Un día, el padre Champagnat le preguntó a su madre si tenía algo de li​cor de la Grande Chartreuse y le dijo: «A menudo, da suficientes fuer​zas y conocimiento a los moribundos para que reciban adecuadamente los últimos sacramentos. » Como ella le respondió que no vendía de eso, aprovechó un viaje que tenía que hacer a Lyon con la tía de la señorita Sejoubard, para pasar por la cartuja y comprar alguna botella de tan precioso elixir. En adelante, los feligreses de La Valla pudieron comprar ese licor en la tienda de comestibles, para regocijo del cuerpo y gozo del alma. »

Quisiera animar a cada hermano y a cada comunidad a que hagan de todo este año una ocasión especial de acción de gracias y de pro​fundización en ese carisma que es «una gracia siempre actual para el mundo». Estoy convencido de que cada uno de nosotros sabrá des​cubrir algo «para el cuerpo y para el alma», algo que avive el fuego y encienda en nuestro corazón una pasión ardiente por Champagnat y por todo aquello que nos lleva a Jesús y a María.
Desde cierto punto de vista se trata de una profundización que ca​da uno de nosotros debe llevar a cabo personalmente, que nos será muy provechosa y nos ayudará en la renovación de nuestras comuni​dades y provincias; en una palabra, que hará de nosotros apóstoles cabales.
Nos han sido de mucha utilidad para un mejor conocimiento de la persona de Marcelino los diversos estudios realizados por varios her​manos que se han dedicado a investigaciones sobre su vida y nos han transmitido el fruto de su reflexión y de sus indagaciones. El instituto entero les debe muchísimo. Pero dé una manera auténticamente váli​da, también podemos ayudarnos mutuamente en este afán, pues a lo largo de nuestra vida como maristas, consciente o inconscientemente, nos hemos empapado del espíritu de nuestro fundador y tenemos tan​tas cosas que ofrecernos unos a otros por la simple influencia de nuestros buenos ejemplos y de nuestra dedicación. De ahí que la re​flexión hecha en comunidad pueda ser muy provechosa para todos.
Pensando en esta profundización personal y comunitaria, intro​duzco en esta Circular dos grupos de documentos, con el deseo de que sirvan de estímulo para cada hermano y cada comunidad, en su empeño por seguir profundizando en la persona y el carisma de nues​tro fundador.

El primer grupo lo constituyen las Cartas del fundador. Invito a cada uno de ustedes a leerlas despacio; luego a representarse con la imaginación al que las escribió y a reflexionar sobre lo que de él reve​lan. Ya me disculparán que les indique un método de lectura. Lo que importa es considerarlas como algo realmente especial y no solamente leerlas como se leerían unas páginas de novela. Como introducción a la primera carta, les doy unas orientaciones que me parece les pueden resultar provechosas.

El segundo grupo de documentos son Testimonios procedentes de hermanos de edades y culturas diferentes, que no han hecho ninguna investigación especial sobre el fundador. Es un muestreo, si se quiere, representativo del instituto; un pequeño muestreo, ciertamente, pero que nos puede ser útil en la formulación de nuestra propia historia.

Elevo mi plegaria al Señor, por todos ustedes y por mí, para que este Año Champagnat nos traiga a todos abundantes gracias, mien​tras profundizamos en el amor y conocimiento de nuestro fundador y en el carisma del que todos somos participantes. De este modo, nues​tra vida personal, así como nuestra comunidad y provincia, se verán favorecidas de múltiples maneras y en especial por un incremento de ese mismo amor que ardía en el corazón de Marcelino y le daba ese fuego en su propio actuar y ese entusiasmo en su acción apostólica.

Su hermano en los Sagrados Corazones de J.M.J. y Ch.

[image: image2.png] [image: image3.bmp]
Hno. Charles Howard
Superior general

CARTAS DEL FUNDADOR

INTRODUCCIÓN
1. Reflexión personal
Para una reflexión de esta índole, cada uno de nosotros tiene su propio método; pero a algunos les resulta difícil encontrar la ma​nera de empezar; quizá les pueda ayudar procediendo de la mane​ra siguiente:
• Hacer primero una lectura lenta de cada carta y luego refle​xionar sobre lo que en ella se dice del padre Champagnat y de su actitud para con el hermano a quien escribe.

• Otro método consiste en imaginarse que la carta me viene es​crita a mí por el padre Champagnat. Tiene el texto, pero, ¿qué es lo que realmente le está diciendo en su corazón?
• Subrayar alguna frase o idea que revela rasgos importantes de la persona de nuestro fundador.

• Después de la lectura de la carta, háblele usted al padre Champagnat sobre el contenido de la misma y sobre sus pro​pios anhelos como hermano marista.
2. Reflexión comunitaria
Existen diferentes modalidades para compartir lo que usted com​prende de estas cartas, y muchas comunidades son capaces de rea​lizar esta puesta en común. Para aquellas que quizá lo necesiten, las siguientes sugerencias les pueden ser de utilidad:
• Se invita a cada hermano a leer dos o tres pasajes que más impacto le han causado y luego, si lo desea, a explicitar el contenido que le parece interesante.

• En comunidades reducidas, los hermanos podrían escoger una carta cada uno, analizarla (su contenido, lo que nos enseña sobre el fundador) y luego hablar de la misma a la comunidad.

• En circunstancias especiales, por ejemplo una recolección co​munitaria, se podría invitar a los hermanos a que tomen una de las cartas, y escriban una respuesta a dicha carta en lugar del hermano que la recibió.

[3]

Mayo de 1827

Al señor Philibert GARDETTE, 
Superior del seminario mayor de Lyon.
En mayo del año anterior, 1826, el P. Courveille, que durante dos años había colaborado con el P. Champagnat, se había visto obligado a marcharse por razones conocidas. Apenas cinco meses más tarde, el padre Terraillon, que no está a gusto en el Hermitage ni comparte los métodos del fundador, se marcha igualmente, quedando éste como único responsable de las «cerca de ochenta» personas, hermanos, novi​cios, postulantes, casi todos jóvenes. Este doble abandono le resulta ofensivo en cuanto que le crea fama de no saber aceptar colabora​dores. Intenta seguir adelante, pero, al cabo de seis meses, ve que es imposible y lanza un grito de auxilio. Por otra parte, hay que tener en cuenta que solicitar el envío de un sacerdote para ayudarle equivale a convertirle en un posible candidato a la Sociedad de María.
Lo que aquí presentamos es una carta en borrador; se nota en las dudas del comienzo; ni siquiera sabemos si fue pasada a limpio y ex​pedida. El H. Juan Bautista afirma que el fundador «fue a entrevis​tarse con el señor Gardette... y le expuso la situación».
Señor Superior

La gran confianza que tengo en usted... 

Siempre vengo a buscar en usted...

Vengo a buscar en usted, con toda confianza, un consejo y un consuelo en mis dificultades. Me encuentro solo, como usted sin duda sabe. Haga lo que haga, me es imposible atender a todo. Es totalmente necesario que visite nuestros establecimientos y que vea cómo funciona cada casa, que me informe por los señores curas si los hermanos se com​portan debidamente y no tienen relaciones peligrosas. Esto me resulta imposible si no tengo a alguien que se entienda conmigo. Somos cerca de ochenta. En nuestras escuelas hay al menos dos mil niños. Me parece que esto debería te​nerse en cuenta.

Si es importante, y todos coinciden en ello, que los jóvenes reciban una buena formación religiosa, también es impor​tante que quienes los forman no sólo estén bien formados, sino que no se les deje abandonados a ellos mismos cuan​do se les envía.

Nadie como yo conoce mis problemas, si tuviera que enumerarlos, no sabría por dónde empezar. Si no temiera serle enojoso, le diría que sólo con mis deudas tengo ya suficiente preocupación.

Termino rogándole que no me olvide en sus oraciones, pues veo más que nunca la verdad de lo que dice el profeta-rey: «Nisi Dominus aedificaverit domum, in va​num laboraverunt qui... etc. »

Reciba, señor Superior, la seguridad de la total confianza que tengo...

[14]

21 de enero de 1830

Al querido hermano Bartolomé, maestro en Ampuis.
Se trata, sin duda, de la respuesta del P. Champagnat a una carta escrita por el H. Bartolomé con motivo del año nuevo. No conserva​mos la carta del hermano, pero seguramente que no contenía nada es​pecial, tan sólo algunas informaciones sobre la marcha de la escuela. Así, el fundador deja hablar a su corazón y transmite a sus dos discí​pulos el fuego apostólico que le devora.

A mi querido hermano Bartolomé 
y a su querido colaborador:

Me ha alegrado mucho tener noticias suyas. Y me alegro mucho de saber que gozan de buena salud. Veo también que tienen un buen número de niños; eso significa que ten​drán un buen número de copias de sus virtudes, pues los niños se forman tomándolos como modelos y ordenan su conducta siguiendo sus ejemplos. ¡Qué trabajo tan excelso y sublime! Están continuamente con quienes hacen las de​licias de Jesucristo, quien prohibía expresamente a sus dis​cípulos impedir a los niños acercarse a él. Y usted, querido amigo, no sólo no quiere impedírselo, sino que se esfuerza todo lo que puede para llevarlos a él. ¡Oh, qué bien acogi​do será usted por ese maestro divino, ese maestro generoso que no deja sin recompensa ni un vaso de agua fresca! Di​ga a sus niños que Jesús y María los quieren mucho a to​dos: a los que son buenos, porque se parecen a Jesucristo que es infinitamente bueno; a los que todavía no lo son, porque llegarán a serlo; que la santísima Virgen también los ama, porque es la madre de todos los niños que están en nuestras escuelas. Dígales que yo también los quiero, y que no hay vez que suba al altar sin pensar en ustedes y en sus queridos niños. ¡Cómo me gustaría tener la dicha de enseñar, de dedicar todos mis esfuerzos, de una manera in​mediata, a la formación de esos niños tan dóciles!

Todas las otras escuelas van más o menos. 
Recen por mí y por toda la casa.

Reciban todo el afecto de su padre en Jesús y María,

Champagnat 
Superior de los H. M.

 [24]

1 de noviembre de 1831

Al hermano Bartolomé, 
Saint-Symphorien d'Ozon, Isére.
Como esta carta no lleva dirección, no tenemos certeza absoluta sobre la residencia del destinatario. Sin embargo, todo nos lleva a pensar que se trata de Saint-Symphorien d'Ozon, adonde el hermano Bartolomé acaba de ser destinado. Todavía no han comenzado las clases, pero, viendo las inscripciones y el ambiente que reina en el pueblo, el hermano se da cuenta de que va a tener menos alumnos que en Ampuis, de donde viene. Existe en la localidad la competencia de una escuela abierta el año anterior por un maestro seglar que in​tenta atraerse a los niños por todos los medios posibles. El P. Cham​pagnat consuela al hermano destacando el sentido sobrenatural que debe impregnar nuestro trabajo apostólico.
V. J. M. J.

Queridísimo hermano Bartolomé:

Que Jesús y María estén siempre con usted.

Le permito, querido amigo, comulgar los domingos, los jueves, como está en su reglamento; y los martes, como usted me pide, pero esto último sólo por tres meses. Con​cedo este mismo permiso al H. Isidoro, pero nada más el primer martes del mes.

Le prometo que en el primer viaje que haga a Lyon iré a verle. ¡Ánimo, amigo mío! Basta que tenga usted, con su excelente colaborador, la voluntad de dar clase a un gran número de niños...

Aunque no tuviera ninguno, su recompensa sería la mis​ma. No se preocupe por tener un número tan reducido. Dios tiene en sus manos los corazones de los hombres. Él le enviará gente cuando lo juzgue oportuno, con tal que usted no se oponga a ello por sus infidelidades. Está usted donde Dios quiere, pues está donde sus superiores le han destinado. No me cabe duda de que el Señor le recompen​sará con abundantes gracias.

No se canse de decir a los niños que son los amigos de los santos que están en el cielo, de la santísima Virgen y, so​bre todo, de Jesucristo; que sus jóvenes corazones le dan envidia, que está celoso, que sufre viendo cómo el demo​nio se apodera de ellos; que estaría dispuesto, si fuera necesario, a morir crucificado de nuevo en Saint-Sym​phorien, por esos pobres niños. Recuérdeles que Dios los ama, y que también yo los quiero, pues Jesucristo, la Virgen y los santos los quieren tanto. Dígales: «¿Sabéis por qué Dios os ama tanto? Porque sois el precio de su sangre y podéis llegar a ser unos grandes santos, y eso sin mucho trabajo, si lo queréis de veras. Jesús os promete llevaros sobre sus hombros para evitaros la fatiga de ca​minar. ; Qué pena, hijos míos, que no lo conozcamos bien, sobre todo los que, entre vosotros, estudian el catecismo con tanta desgana!»

Haga con su grupito de niños una sencilla novena en ho​nor de la santísima Virgen: cinco padrenuestros y... En el Hermitage comenzaremos hoy una con la misma inten​ción, o sea, por el éxito de todas las casas de la Sociedad. Inscriba en todos los libros de sus niños: «María ha sido concebida sin pecado.»

Le abrazo en los Sagrados Corazones de Jesús y de María, y en ellos le dejo.

Un saludo amistoso al señor párroco y a su coadjutor.

Champagnat, Sup.

[42]

Verano de 1834

Al hermano Casiano, Sorbiers, Loira.
Louis Chomat y Césaire Fayol habían abierto una escuela en Sorbiers, su pueblo natal, hacia 1812, y seguían dirigiéndola desde en​tonces. Cuando en 1832 ambos entraron en el Instituto de los Herma​nitos de María, éste se hizo cargo de la escuela. Los dos maestros, ahora ya los hermanos Casiano y Arsenio, fueron mantenidos en sus puestos, y otros dos hermanos fueron enviados como adjuntos. A partir de ese momento empezó la gran crisis interior del hermano Casiano: en un primer momento, los hermanos le parecían demasiado malos religiosos; luego empezó a sentirse a desgana en la vida religio​sa. Encontrándose en estas disposiciones, escribió al P. Champagnat poniendo todo, hasta el mismo fundador, en tela de juicio. La res​puesta es esta carta patética y, al mismo tiempo, llena de simpatía.
Al hermano Casiano.

Que Jesús y María le guíen y le orienten en todo.

No puedo disimularle, queridísimo hermano Casiano, el dolor que me causa su situación que no puedo, de ningún modo, explicarme. No creo, querido amigo mío, haberle ofendido en modo alguno; tomé buena nota de las obser​vaciones que usted creyó oportuno hacerme. Ciertamente no he pretendido burlarme de usted dándole esas dos per​sonas que le hemos enviado. Usted mismo se alegró de ello. ¿Quién ha venido a turbar esta paz? Cuando el her​mano Denis le daba preocupaciones a causa de su descon​tento, ¿no me presenté inmediatamente en su comunidad para cambiárselo? Y cuando usted me dijo que prefería que siguiese, aun cuando nuestros acuerdos habían sido otros, ¿no accedí a sus deseos? En fin, querido hermano, ¿qué motivos tiene para estar angustiado? Si los miembros de la Sociedad de María son demasiado imperfectos para servirles de modelo, dirija su mirada, querido Casiano, a la que es modelo de perfectos e imperfectos y que los ama a todos: a los perfectos porque reproducen sus virtudes e impulsan a los demás al bien, especialmente en una comu​nidad; a los imperfectos, porque a causa de ellos, sobre to​do, María ha sido elevada a la sublime dignidad de Madre de Dios. Así pues, querido Casiano, si somos perfectos, creo que, en parte, debemos dar gracias a los pecadores por habernos proporcionado una Madre tan bondadosa y amable.

¿Por qué, queridísimo hermano, volver a Egipto en busca de consejos? ¿No le basta María para tranquilizarle? Le diré, querido amigo mío, con el profeta, para no tener de qué arrepentirme, le diré que la ayuda que usted busca en Egipto será como una frágil caña que se quebrará entre sus manos y -no temo predecírselo de parte de Jesús y de María- le herirá al quebrarse.

Si usted desdeña mis consejos, vaya a consultar a los clari​videntes: al Superior de la Sociedad que ha regresado de Roma, al señor arzobispo, al señor Cholleton. En fin, que​rido Casiano, no haga nada precipitadamente...

[49]

23 de noviembre de 1834

Al hermano Dominique, Charlieu, Loira.
El hermano Dominique es uno de esos temperamentos inquietos y nerviosos que, como dice el P. Champagnat, sólo se sienten a gusto donde no están. Cuando el P. Courveille intentó fundar una congre​gación en St.-Antoine (Isére), el hermano Dominique, seguramente en busca de la felicidad, se marchó con él, pero al poco tiempo estaba de vuelta. Después de haber sido director de Chavanay, de 1830 a 1833, fue nombrado adjunto del hermano Ligorio en Charlieu. Durante su segundo año en ese destino, y apenas un mes después de haber co​menzado las clases, ya está provocando al P. Champagnat para que lo cambie. El fundador, en vez de angustiarse, aborda este tema con una mezcla de humor, realismo y ternura. Esta manera de actuar hábil, franca y no exenta de firmeza, refleja bien la personalidad del padre Champagnat.
Querido hermano Dominique:

No le creo capaz de hacer una cabezonada. Sabe bien que cuando ha tenido la desgracia de hacer alguna, le ha cos​tado caro. Con algo más dé humildad y de obediencia las cosas irían un poquito mejor. Si el querido hermano Ligo​río le hubiera dicho que todos los hermanos le felicitaron por tenerle a usted como colaborador, ¿hubiera sido tan ingenuo como para creérselo? No es posible, querido Do​minique, no es posible que podamos complacer a todos.

Me dice que si el sustituto no llega, vendrá usted a buscar​lo. Eso se dice muy pronto, pero ahora mismo no tenemos a nadie disponible en la casa madre. Si viene, tendrá que marcharse por el mismo camino. ¿No cree que debería pa​gar este año por todo lo que ha hecho sufrir a cuantos han estado con usted? Se considera demasiado justo al pensar que no ha contraído deudas con nadie. Paciencia, querido amigo mío, tenga paciencia; le veré dentro de pocos días y lo arreglaremos todo, con la gracia de Dios, lo mejor que podamos.

Le hubiera contestado antes, pero he estado de viaje. Mientras tanto, póngase en los brazos de María: ella puede ayudarle a llevar su cruz. Comparto, querido Dominique, comparto de verdad sus penas. Dios sabe cómo recompen​sarle por todo ello; con él no perdemos nada, ni siquiera los intereses, le doy mi palabra.

Dígale al hermano Ligorio que llevo a todos con cariño en mi corazón, que les quiero a todos, y a usted, querido Do​minique, pues sé las dificultades que tiene en su destino, los combates que tiene que sostener y la fidelidad de que ha dado pruebas en tantas circunstancias.

Les confío a los Sagrados Corazones de Jesús y de María. Son lugares estupendos donde se está muy bien.

Adiós.

Champagnat, Sup.

[126]

4 de agosto de 1837

Al hermano Apolinar, Saint-Paul-Trois-Châteaux, Drôme.
El hermano Apolinar llevaba dos años en Saint-Paul, con algunas interrupciones por causa de una enfermedad que arrastraba desde ha​cía mucho tiempo. La carta parece motivada por la aparición de una nueva crisis en la enfermedad. El P. Champagnat, lleno de solicitud por el joven enfermo, le invita a descansar, pues la salud pasa por en​cima de los estudios y los diplomas.
V. J. M. J.

Nuestra Señora del Hermitage, 4 de agosto de 1837

Queridísimo hermano Apolinar:

He sentido muchísimo no poder prolongar mi viaje hasta Saint-Paul-Trois-Cháteaux. Deseaba, sobre todo, verle y procurarle todo el consuelo de que hubiera sido capaz. Lo que más pena me da es que me han dicho que usted no se encuentra bien. Amigo mío, no hay que ponerse tan enfer​mo que luego no podamos ni levantarle. Aun estando en el ejército, le concederían el tiempo necesario para reponer​se. Pida, pues, permiso al Sr. Mazelier y venga a restablecerse. Si no consigue el diploma en septiembre, ya lo ob​tendrá más tarde. No queremos que se muera tan joven: todavía no ha hecho méritos suficientes para el cielo. Se me parte el corazón al saber que está usted enfermo. Abandónese en los brazos de nuestra común Madre; ella se compadecerá de la situación en que se encuentra usted y sus hermanos; ella puede remediarlo.

Explíquele al P. Superior cuánto siente no poder proseguir hasta el final las clases con vistas al diploma. Solicite del señor médico o del señor alcalde un certificado de enfer​medad, si al señor Mazelier le parece oportuno.

Agradezca al hermano que le ha estado dando clases y a todos los que le han estado prestando algún servicio. Cuando esté repuesto, podrá volver.

​

Adiós, querido hermano, le confío a los Sagrados Corazo​nes. Con todo afecto de padre en Jesús y María,

Champagnat

P. S. -Si el hermano Víctor puede quedarse hasta septiem​bre, se presentará al examen con los hermanos Cipriano y Andrónico.

[163]

12 de diciembre de 1837

A1 Sr. François Fleury MOINE, párroco de Perreux, Loira.
Después de unas gestiones que duraron más de tres meses, los her​manos se instalaron en Perreux. Esta carta es la respuesta a la que, el 5 de diciembre, envió el señor párroco relatando la llegada de los hermanos. Decía:
«Señor Superior, hemos tenido la satisfacción de recibir a sus tres hermanos (Justin, Prosper y Agappe, según el H. A vio el día 14 del mes pasado. Se alojaron tres días en mi casa y luego tomaron posesión de su modesta residencia. A decir verdad, las clases no empezaron hasta el martes 21, día de la Presentación de la Santísi​ma Virgen. Nos alegró poder aprovechar esta feliz coincidencia para celebrar la misa habitual de comienzo de curso. Nos hubiera gustado darle aún más solemnidad, pero al menos tuvimos el con​suelo de sentirnos comprendidos por nuestros queridos feligreses; nos manifiestan cada día más, por sus sentimientos y su compor​tamiento, que saben apreciar las ventajas, para sus niños, de una instrucción esmerada y, sobre todo, eminentemente cristiana. Hay verdadero entusiasmo. Entre las dos clases tenemos al menos cien​to cincuenta niños; desearíamos que el tercer hermano se encar​gara de un tercer grupo y así disminuir los efectivos de la segunda clase... »

La carta prosigue informando al padre de la petición que ha he​cho a los hermanos: abrir una clase nocturna para jóvenes; y solicita autorización para que los hermanos puedan retrasar la hora de la ce​na hasta después de las ocho. Hace luego un largo comentario sobre el proyecto de construcción de un nuevo edificio para la escuela. Su​giere, finalmente, la necesidad de tener un hermano titulado que le permita cobrar del Ayuntamiento el sueldo legal de un maestro. Con​cluye confiando la escuela a la protección de María.
La carta del P. Champagnat es una serie de respuestas claras y precisas a todos esos puntos.

Señor párroco:

He recibido con gusto el pequeño informe que me ha en​viado relativo a la instalación de nuestros hermanos en su parroquia. Deseo de todo corazón que correspondan con todas sus fuerzas a su celo y al de todos sus buenos feligre​ses por la educación de la juventud que les ha sido confia​da. Me da pena, sin embargo, verles encargados de tantos niños, en locales tan reducidos; eso afecta a su salud y no podrán resistir durante mucho tiempo. Sírvase, le ruego, no recargarles de ese modo. Quedamos de acuerdo en que este año sólo se admitiría un grupo reducido de niños, pues el local no era suficientemente amplio. Así que tendrá usted que escoger. Espero que en la primera visita que ten​ga ocasión de hacerle, encontraré las cosas arregladas, se​gún hemos convenido, y no tendré motivo de arrepentirme de haber derogado tan fácilmente nuestras costumbres dándole hermanos este año a pesar de las razones que te​níamos para diferirlo.

En cuanto a la propuesta que usted me hace de que el ter​cer hermano se encargue de una clase, eso es algo que está fuera de nuestras costumbres. Para una tercera clase se re​quiere un cuarto hermano. Y lo mismo para la clase de adultos que se da por la tarde. He quedado muy sorpren​dido, e incluso molesto, de que el H. Director se haya atrevido a abrirla sin avisarnos, sabiendo, sobre todo, cuánto le costó reponerse de una enfermedad que contrajo en una escuela en la que había un número exagerado de niños. Le he escrito unas líneas a este respecto, dándole órdenes de dejar esa clase por este año. Quizá el año que viene podremos discutir este tema.

Confié el plano de la nueva construcción a nuestros her​manos que iban a Semur y les pedí que se lo entregaran al señor Dubeau, párroco de Roanne. Probablemente ha habido un olvido. Le podemos enviar otro enseguida, si el primero se ha extraviado.

Ya le dije que, por ahora, no podrá usted tener un her​mano titulado. Y no sabría decirle qué trámites hay que seguir para obtener la paga de maestro, ya que le falta lo principal, que es tener un hermano titulado.

Sírvase aceptar, estimado señor párroco, los sentimientos de respeto de este humilde y seguro servidor,

Champagnat

[171]
3 de febrero de 1838

A monseñor de PINS, Jean Paul Gaston, 
Administrador Apostólico de Lyon.
El padre Champagnat se halla en París para solicitar del gobierno la autorización legal del instituto. El ministro de Educación Nacional, Sr. de Salvandy, quien se opone totalmente a que la autorización se conceda, alega razones para justificar su negativa. Esto explica la carta que escribe el 3 de febrero de 1838 a los obispos de Belley y de Lyon, acerca de dos puntos concretos:
Monseñor:

«Me sentí muy honrado al recibir su carta del 13 de enero (Belley), 6 de enero (Lyon), en apoyo de la Sociedad de los Hermanos de María, fundados por el sacerdote Champagnat. Su recomendación no puede por menos que disponerme a acoger con interés la solici​tud presentada por este eclesiástico con miras a obtener la existen​cia legal de su instituto. Sin embargo, antes de presentar al rey el proyecto del decreto de autorización, quisiera saber, por una par​te, si este Instituto de los Hermanos de María no constituiría un obstáculo para el Instituto de las Escuelas Cristianas, dadas las fa​cilidades que ofrece al permitir que en cada escuela haya sólo dos maestros o incluso uno, mientras que dicho instituto exige tres; y, por otra parte, si esas facilidades no van en detrimento de las ga​rantías morales sobre las que se apoya el sistema de distribución de personal que han adoptado los Hermanos de las Escuelas Cris​tianas.

Su alta posición y su experiencia, monseñor, le capacitan para tener una opinión bien formada acerca de estos dos puntos. Le agradecería que me comunicara su parecer a este respecto. Espero su respuesta antes de proseguir con este asunto. »

Informado de estas objeciones el 24 de enero, gracias al diputado Sauzet, el P. Champagnat se apresura a escribir a los dos obispos, co​rnunicándoles sus puntos de vista. El Sr. Chanut, que le acompaña, le redacta las cartas. Sólo conservamos el texto enviado a monseñor de Pins, pero, examinando la respuesta de monseñor Devie, podemos pensar que ambos recibieron más o menos el mismo texto.
París, 3 de febrero de 1838

Seminario de Misiones extranjeras, calle du Bac, 120.

Monseñor:

En medio de las dificultades que tengo que sobrellevar, me siento feliz, pues la Providencia me concede la satisfacción de poder expresar mi agradecimiento a su Excelencia y de reiterarl  e mi respeto y sumisión.

Nada más llegar, me apresuré a emplear todos los medios a mi alcance para conseguir la aprobación legal de los Hermanitos de María. Las primeras gestiones dieron un resultado rápido: tanto los estatutos que presenté en dos ocasiones al consejo real de la instrucción pública, como el informe elaborado para ser entregado al ministro, resul​taron favorables. Toda la documentación está ahora en manos del Sr. de Salvandy.

Parece que el Sr. de Salvandy teme que el Instituto de los Hermanitos de María resulte perjudicial para los hermanos de las Escuelas Cristianas, al ofrecer más ventajas, y ob​jeta que permitir ir de dos en dos no ofrece suficientes garantías de moralidad. Los señores Sauzet y Fulchiron me han informado de que el señor ministro ha escrito a su Excelencia a este respecto.

La protección tan paternal con la que usted honra a nues​tra sociedad, el apoyo que su celo ofrece a cuantos quieren hacer el bien, no me permiten dudar de que su Excelencia dará al ministro un informe favorable; pero como puede ser muy ventajoso el aunar nuestras gestiones, pienso que estará bien que le comunique en qué sentido he creído que debía responder a las objeciones del señor ministro.

Primero: El señor ministro objeta que el Instituto de los Hermanitos de María perjudica a los hermanos de las Es​cuelas Cristianas, porque ofrece mayores ventajas. Créame, monseñor, que no me esperaba una dificultad semejante de parte del ministro, ya que, vista la cosa en sí misma, debiera resultar indiferente al gobierno que la instrucción corra a cargo de una u otra institución, pues tanto una co​mo otra merecerán confianza y consideración en la medida en que respondan a las exigencias de la población. Usted sabe, monseñor, que el único fin que me he propuesto al formar a los hermanitos de María ha sido proporcionar las ventajas de la educación a los municipios rurales que, fal​tos de recursos suficientes, no pueden conseguirla a través de los excelentes hermanos de las Escuelas Cristianas. Ahora bien, para obtener este resultado, y aun mantenien​do el mismo tipo de enseñanza, he tenido que adoptar un sistema económico que allane los obstáculos que impiden a los municipios rurales beneficiarse de la buena educación que imparten los hermanos de las Escuelas Cristianas. He creído hallar tres obstáculos: el primero es que los herma​nos de las Escuelas Cristianas deben ser, por lo menos, tres; el segundo, es que exigen una cuota de seiscientos francos por hermano, lo que supone, para el municipio, un total anual de mil ochocientos francos; y, tercero, quie​ren que la enseñanza sea totalmente gratuita. En conse​cuencia, y pensando en los intereses de la clase campesina, he creído oportuno establecer lo siguiente: 1.°, el Instituto de los Hermanitos de María podrá ocuparse de escuelas con sólo dos hermanos y, en caso de necesidad, se podrá abrir una casa central desde la cual los hermanos irán de uno en uno a los municipios cercanos. 2.°, el instituto pro​porcionará hermanos a los municipios que aseguren mil seiscientos francos por cuatro hermanos, mil doscientos francos por tres, mil francos por dos. 3 °, los municipios con menos recursos podrán percibir una retribución men​sual de las familias más acomodadas para ayudar a cubrir, en parte, los gastos de la escuela.

Según esto, es fácil ver que el Instituto de los Hermanitos de María, lejos de perjudicar la obra de los excelentes her​manos de las Escuelas Cristianas, lo que hace es perfeccio​narla y completarla, pues permite que la sociedad y la reli​gión gocen, en el campo, de las mismas ventajas que los hermanos de las Escuelas Cristianas ofrecen en las ciuda​des. Por otra parte, es evidente que el Instituto de los Her​manos de las Escuelas Cristianas, cuya excelencia y venta​jas son tan apreciadas por todos, no puede aceptar más que una petición de cada treinta que recibe. De parte nues​tra he de confesar sencillamente que sólo podemos satis​facer una de cada veinte. Podemos, pues, concluir que, siendo tan felizmente sentida en nuestros días la necesidad de la instrucción y tan universalmente reclamada, no hay temor de perjudicar a la causa común multiplicando las posibilidades de instrucción.

Segundo: El señor ministro objeta que los hermanos de María, al ir de dos en dos, no ofrecen tantas garantías para las buenas costumbres como los hermanos de las Es​cuelas Cristianas, que nunca van menos de tres. Le confie​so, monseñor, que éste es un punto de disciplina que mere​ce toda nuestra atención. Por eso, entre las escuelas que solicitan nuestros servicios, escogemos siempre aquellas que nos ofrecen mayores garantías en este aspecto. Pero ante la imposibilidad en que se encuentran tantos munici​pios rurales para poder mantener a más de dos hermanos, ¿no habrá que preguntarse qué es mejor: o dejarlos sin medios de educación o procurárselos con sólo dos herma​nos, aunque ofrezcan menos garantías que tres? ¿Es venta​joso para la religión y para la sociedad detenerse ante tal consideración? Además, nuestros hermanos, formados en una vida regular y de principios, probados por los ejerci​cios de dos años de noviciado, constantemente vigilados en las funciones que ejercen en los municipios por las autori​

dades civiles y eclesiásticas, rodeados de nuestra solicitud que no les pierde de vista ni un instante y mantiene con ellos relaciones continuas, me parece que ofrecen una ga​rantía más que suficiente. Además, para atender a esas es​cuelas, procuramos elegir a aquellos hermanos de cuya moralidad estamos seguros; y por otra parte, esas escuelas están siempre cerca unas de otras, lo que les permite vigi​larse mutuamente.

Finalmente, una última razón que he creído deber exponer al señor ministro es que se ha concedido la aprobación le​gal a varias instituciones que abren escuelas de dos y hasta de uno, sobre todo escuelas normales; los sujetos, una vez salidos de la casa madre, se encuentran abandonados en los municipios, se convierten en señores de ellos mismos y demuestran con demasiada frecuencia que están lejos de ofrecer al gobierno las mismas garantías que nuestros her​manos.

He aquí, monseñor, las razones que he querido hacer valer ante el señor ministro y que ahora me satisface presentar a su consideración. Tengo intención de permanecer aquí hasta obtener el resultado final. Le quedaríamos infinita​mente agradecidos si suplicara al señor ministro que ace​lerara este asunto, teniendo en cuenta, sobre todo, que varios hermanos han sido llamados a filas.

Dígnese, monseñor, aceptar el profundo respeto de este humilde y fiel discípulo de su Excelencia,

Champagnat

Ruego a monseñor que acepte mis sentimientos de respeto y sumisión,

Chanut

[234]

28 de diciembre de 1838

Al hermano Dominique, 
director de Charlieu, Loira.
En septiembre de 1837, satisfaciendo, según parece, un íntimo de​seo, el hermano Dominique fue nombrado director de la escuela en la que ahora se consume de impaciencia. Al no tener diploma, sigue dando la segunda clase, ya que la de los mayores está confiada a un hermano titulado. ¿Podría ser ésta la causa de por qué la promoción no termina de curarle de su necesidad de cambio? Sin embargo, su destino implica las funciones de «Gran Rector», es decir, visitador regional, encargado de visitar regularmente las casas de su sector y de presentar los informes al superior.
Respecto a Charlieu, sabemos que en la escuela había un grupo de niños pobres por quienes el P. Champagnat sentía predilección, y para quienes había solicitado la ayuda de personas generosas.
V.J.M.J.

Nuestra Señora del Hermitage, 28 de diciembre de 1838

Queridísimo hermano:

Las noticias que me ha dado relativas a las casas de Se​mur, Perreux y Charlieu me causan consuelo. Quiera Dios seguir derramando sobre ellas sus abundantes bendiciones.

En cuanto a usted, querido amigo mío, estoy totalmente dispuesto a complacerle e incluso a obedecerle. Dígame un sitio donde pueda trabajar a gusto y contento, y allí lo en​viaré inmediatamente. ¡Qué triste enfermedad la de sólo estar bien donde no se está! Además, es un engaño y una ilusión pretender que siempre hay algo mejor que lo que nos ha sido confiado.

Adiós, mi querido Dominique, ponga toda su confianza en Jesús y María y esté seguro de que todo será para gloria de Dios y salvación de su alma.

En cuanto a la ayuda que esperamos para los pobres de la escuela de Charlieu, siga rezando y haciendo rezar. La oración bien hecha es todopoderosa.

Nada especial en la casa madre, salvo que tenemos un buen grupo de novicios. Las otras obras van bien.

Me precio de ser su seguro servidor en los Corazones de Jesús y de María,

Champagnat
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22 de febrero de 1840

Al Sr. Pradier, sacerdote,

calle Raphael, El Puy, Alto Loira.
La ciudad de St.-Étienne había pedido hermanos para encargarse de una obra para sordomudos. Mientras el P. Champagnat está con​siderando la proposición, una petición parecida le llega del Puy. Es fácil comprender que su respuesta fue afirmativa, lo que no significa que considerara sencillo poder satisfacer las dos demandas. Aunque al final no pudo llevar a cabo ninguna de las dos obras, esta carta pone en evidencia que ese tipo de apostolado responde perfectamente a su idea de la vocación de un hermanito de María.
Señor y querido hermano:

Hemos recibido con satisfacción su proposición de enviar a dos de nuestros hermanos para que dirijan un centro para sordomudos en su ciudad.

Esta idea entra perfectamente en los planes de nuestro ins​tituto, totalmente dedicado a la educación de los niños, cualquiera que sea la situación en que se encuentren.

Hace algún tiempo que nos llaman y nos urgen para ir a centros de este tipo. Esperamos estar pronto en condi​ciones de colaborar con los planes benéficos de cuantas personas se interesan en una obra tan excelente; ya están hechos los trámites para que dos de nuestros hermanos puedan formarse en ese tipo de enseñanza en el centro real de sordomudos de París. Podemos considerarnos dichosos si, llamados a instruir a esta parte del rebaño de Jesucristo que reclama por tantos títulos la atención de las personas caritativas, nuestros hermanos se hacen cada vez más dig​nos de un empleo tan santo.

Me propongo hacer un viaje al Puy durante el mes de mar​zo para poder entrevistarme con usted y concertar los me​dios que aseguren el éxito del proyecto. Mientras tanto, me gustaría conocer la situación en que se encuentra el centro, si está en manos de la administración pública o si lo dirige un grupo privado, etc.

Reciba, señor y querido hermano, el profundo respeto de este humilde y seguro servidor,

Champagnat

TESTIMONIO DE ALGUNOS HERMANOS
1.
EL FUNDADOR
Allá por los tiempos anteriores a la beatificación, y en los años que le siguieron, se suscitó en nuestra provincia un gran interés sobre el tema del fundador: el boletín informativo Mensual nos recordaba con regularidad la obligación que teníamos de rezar por su beatifica​ción; había oraciones prescritas con esa intención para el momento de la visita diaria; hacíamos otros rezos y novenas para pedir la cu​ración de enfermos graves; se nos instaba a dar a conocer su figura entre los alumnos y aprovechar el 6 de junio como ocasión especial todos los años para hablar de «la vida, virtudes y obra del venerable fundador», ofreciendo la misa, la comunión y el rosario por su beati​ficación.
Nuestro entusiasmo iba en aumento según se iban superando las diferentes fases (veinte, nos decían) que mediaban hasta la beatifica​ción, alcanzándose el punto culminante en 1955 con las magnas cere​monias en San Pedro.
Me parece oportuno indicar que, por aquellas fechas, aun cuando mi «devoción» por el fundador era auténtica y ocupaba un lugar de privilegio en mi vida espiritual, sin embargo adolecía de una cierta falta de calor y espontaneidad; se basaba casi exclusivamente en las oraciones de regla y era algo que, siendo hermano marista, uno vir​tualmente tenía que hacer. Desde luego, sentía un gran respeto por él y un sincero aprecio de lo que nos había legado a mí y a mis herma​nos. Supongo que en esto existía cierta relacion con la actitud que por aquel entonces demostraba yo, por ejemplo, hacia un obispo, un sacer​dote, o alguno de nuestros más venerados hermanos «mayores»: el reconocimiento de su labor, un sentimiento de respeto, de algún mo​do impregnado de consideración por el rango. De la misma forma que todos mis contemporáneos, yo me había instruido con la lectura de la Vida del hermano Juan Bautista, que, quizá, según mi interpre​tación ingenua, ofrecía una imagen bastante severa de Marcelino, entregado, trabajador infatigable y verdaderamente santo, pero falto de esas cualidades humanas que me hubiesen atraído hacia él como auténtica persona.
Mi llegada a St.-Quentin-Fallavier para hacer el Segundo Novi​ciado, en septiembre de 1955, iba a constituir un hito importante en el desarrollo de mi aprecio por el padre Champagnat. Las ceremonias de la beatificación, tenidas apenas tres meses antes, estaban aún en la mente de todos, y todavía quedaban más por celebrarse en Francia y en el resto del mundo, en particular un triduo que comenzaría en la iglesia catedral de Lyon concluyendo en Fourviére, con el cardenal Gerlier de oficiante en ambas circunstancias. Igualmente, nuestro gru​po internacional de segundos novicios organizó su propia «Exposi​ción» en la «Gran Sala» de St.-Quentin, a la cual, por cierto, acudió un buen número de visitantes parroquianos de la localidad.
Todas estas manifestaciones externas, sin embargo, resultaban pe​riféricas en comparación con el excelente programa regular de charlas sobre Champagnat que nos daba el H. Henri-Noé. Había en él un profundo conocimiento de la espiritualidad del fundador (de hecho, tenía publicada una serie de libritos para la reflexión, bajo el título de «Méditations avec le Pére Champagnat») y además explicaba sus pen​samientos con claridad y convicción. Hay que añadir a ello que los que procedíamos de las zonas antípodas del planeta éramos muy conscientes del privilegio que suponía para nosotros vivir durante nueve meses en la propia tierra en la que Marcelino había crecido y realizado su obra. La visita que hizo el grupo al Hermitage, aunque sólo fue cuestión de horas, contribuyó a ensamblar el conjunto de la experiencia, y la brevedad de la estancia hizo aún más intensas las an​sias de volver, un deseo que se cumpliría un cuarto de siglo más tarde.
Haciendo una comparación con los años anteriores, era fácil iden​tificar unos cuantos factores que contribuían a aportar una progresiva revelación del rostro humano de Marcelino: hablando literalmente, el número de retratos pintados por artistas que llevaban al lienzo su in​terpretación del carácter y de la personalidad del padre Champagnat; luego, toda la literatura sobre el tema escrita por personas como los hermanos Romuald Gibson, Alexander Balko, Pierri Zind, Gabriel Michel, Owen Kavanagh, Stephen Farrell y Frederick McMahon, y esto por nombrar unos pocos de los más conocidos autores que han escrito sobre Champagnat dentro del mundo angloparlante.
Pero todo esto, aun siendo importante, constituye únicamente el cuadro de fondo de la imagen que se modela en la mente y en el cora​zón durante una estancia en el Hermitage. Fue durante la visita que efectué en 1980 cuando verdaderamente llegué a conocer y apreciar a Champagnat.
Actualmente, aunque es probable que mi oración al beato Marce​lino en su sentido formal sea menos frecuente, llevo dentro la sensa​ción de estar más cercano a él que nunca. Conforme avanzo en edad, insisto, aunque sea imperfectamente, en el empeño de adaptar mi vida a sus principios conductores: la confianza en el Señor, su convicción de que «Si el Señor no construye la casa...», su afecto y preocupa​ción por los hermanos, y, por encima de todo, su amor a nuestra «Buena Madre»... que lo ha hecho todo por mí.

2. MIS IMPRESIONES

SOBRE MARCELINO CHAMPAGNAT

Cuando llegó aquel resurgimiento de devoción suscitado por la beatificación de Marcelino Champagnat, la comunidad del juniorado en el que nos estábamos formando tuvo la idea de erigir una estatua del fundador en el exterior de la casa. Era una sólida imagen de ce​mento que había que elevar con grúa para colocarla sobre el pedestal preparado al efecto. El capataz de maniobras nos pidió ideas sobre la ubicación: «¿Hacia dónde quieren que mire el ...» -ahí titubeó, pen​sando en cómo aludir a la estatua- «... que mire el... viejo caballe​ro?» Aquello me hizo sonreír entonces, porque se me hacía raro oír hablar del padre Champagnat como «el viejo caballero», pero ahora, pasados los años, parece que veo algunos atisbos de intuición en aquella observación casual.
Mi relación con Marcelino Champagnat empezó con mis primeros contactos con los hermanos maristas a la edad de 10 años. Como to​das las relaciones, ha seguido un curso errático, moviéndose desde un interés vacilante hacia un conocimiento gradual de la otra persona, con altibajos, momentos de interiorización cuando se revelan elemen​tos comunes a los dos, etapas de regresión y retirada a zonas donde parece que no sucede nada, separaciones y gozoso reencuentro me​diante la conciencia de que el otro se ha convertido en parte integran​te de mí mismo y que yo he llegado a ser parte de él.
Mis primeros encuentros con Marcelino distaban mucho de serlo con el «viejo caballero». En realidad se creó una barrera entre noso​tros que duró años. ¿Cómo iba a ser de otra forma? Durante el ju​niorado y el noviciado leíamos la «Vida» y la persona lectora que tenía en la mente el H. Juan Bautista cuando escribió la biografía de Champagnat podría ser cualquiera menos un junior de 14 años. El tono piadoso del texto, el énfasis puesto en el ascetismo y los estereo​tipos exaltados, mi propio desconocimiento del medio en el que creció y vivió Marcelino, todo ello dejó en mí la imagen de un hombre se​vero e insensible, rígido en sus expectativas, un hombre duro que ins​piraba temor. Quizá esta impresión tenía algo que ver con la autoridad ejercida entre los hermanos maristas de la época, cuando los direc​tores y los provinciales y aquella figura de semidiós -el Asistente general- eran personas austeras, críticas y exigentes. Por lo mismo, igual que pasaba con la autoridad, yo sentía por Marcelino respeto y deferencia, y procuraba mantenerme a una distancia de él. De todos modos, exceptuando los superiores distanciados, los hermanos que me educaron eran hombres afables, excelentes profesores, amables y ecuánimes, inmersos en una vida de dedicación en la que obviamente creían y que les gustaba. Había entre ellos un afecto y un compañeris​mo que me atraían. Nunca me pregunté de dónde procedía ese espí​ritu cautivador, o por qué se mantenía a pesar de las formas pesadas y misteriosas de aquellos que ejercían la autoridad, pero, desde luego, fue crucial en mi proceso hacia la aceptación de la vida marista como mi propia llamada.
El interés por Champagnat fue en aumento según se acercaba la beatificación, y por medio de la lectura y de un estudio más adulto (no teníamos gran cosa para ilustrarnos, aparte del H. Juan Bautista) tomé conciencia de nuevos aspectos del fundador: su decisión y senci​llez (lo cual modificaba de alguna manera la imagen que yo tenía de él como un hombre de mentalidad estrecha), su iniciativa y su au​dacia. Emergía de las sombras del pasado como un líder de hombres, alguien cuyos ideales tenían la impronta de la grandeza -un hombre del cual había que estar orgulloso, aunque siempre con un cierto res​peto porque parecía estar por encima de las debilidades e inconse​cuencias que yo encontraba en mí mismo-. Aun así, la admiración engendra interés y por ello me ponía a leer todo lo que encontraba a mano acerca de él. Anteriormente habíamos rezado las habituales ple​garias, por ejemplo: «Oh Jesús, que vivís en María», oración tan que​rida para él como petición de vocaciones y que nosotros aplicábamos para pedir por su propia beatificación. Pero yo no había rezado con él. Ahora que ya lo teníamos «beato» empecé a compartir mi vida con él en la oración con una cierta frecuencia, y sentía que de verdad estaba intercediendo por mí.
Hubo tres descubrimientos de alcance en la mitad de mi vida que en una rápida sucesión cambiaron inmensamente nuestro tipo de rela​ción. El primero fue la exploración de las circunstancias, hasta el mo​mento desconocidas, de la época y del marco ambiental de Champa​gnat, siguiendo los trabajos de los hermanos Michel, Zind y Balko. Este contexto histórico, construido sobre elementos de investigación científica, supuso para mí la entrada en una nueva era, en una cultura nueva, y en seguida muchas de las cosas sobre Marcelino que había encontrado extrañas e inexplicables, comenzaron a cobrar sentido y significado. Al tiempo que me empapaba de esta nueva información, mi admiración por el hombre iba multiplicándose. Cuando leía la his​toria de sus dificultades en el seminario y en la parroquia de La Valla, y de sus luchas para establecer la Sociedad de María y su propio gru​po de hermanos maristas, empecé a contemplarlo como un ser hu​mano con sus defectos y conflictos interiores, penas y fracasos, más que como un dechado de virtudes. Todo esto sirvió de gran ayuda para edificar una relación sólida entre él y yo, ya que ahora me estaba dando cuenta de que él podía entender y compartir mis propios problemas.
Vino luego la revelación del Marcelino íntimo, tal como se mani​festaba en sus cartas, que hasta la fecha no habían sido publicadas. Ya no teníamos biógrafo que nos ofreciera un fundador filtrado, sino el hombre mismo hablando directamente a través de las líneas escritas con rapidez en sus cartas. Especialmente en aquellas que dirigía a los hermanos, era como encontrarse con él cara a cara... como conocer a alguien nuevo en la escena, ya que tanto difería de las primeras im​pr esiones que tenía de él. En sus cartas se revela afectuoso y humano, preocupado y compadecido, un «hombre de corazón», un hombre que amaba profundamente y apasionadamente. No ya sólo un líder (que lo fue siempre), sino un guía que era al propio tiempo amigo, compañero y padre, que compartía los sufrimientos y las alegrías, las pruebas, los peligros y los éxitos de sus hombres. Cada uno de ellos contaba en sus desvelos, cada uno era objeto de su alta estima, y él les expresaba su afecto de forma manifiesta. Así, poderosamente, a través de esas cartas escritas a los hermanos de su tiempo, fue crecien​do dentro de mí la sensación de que Marcelino me acogía también a mí, seguidor suyo, con la misma preocupación y cariño. Y no podía volver la espalda a esa atención amorosa expresada con tanta clari​dad, y nuestra relación de amistad experimentó un hermoso florecer. Champagnat vino a ser mi compañero de ruta en la vida marista, siempre a mi lado, dándome ánimos y apoyo, retándome y confortán​dome, compartiendo conmígo su carísma y su «sueño».
Llegó el momento en que me fue posible visitar el Hermitage y La Valla, las colinas y los valles del Macizo Central, las aldeas y ciudades donde Marcelíno había vivido y trabajado. En cierto modo, aquél fue un viaje «sacramental», ya que todo lo que veía y oía me hablaba del hombre de Rosey cuya presencia se puede sentir tan intensamente por esos andurriales incluso ahora. Las rocas, las pendientes abruptas, las casas adaptadas al clima, los prados y los bosques, los mercados y las iglesias, las escuelas y capillas, tan familiares para nosotros por tradi​ción, todo ello cobraba realidad allí. Nuestra historia volvía allí a la vida, adquiría rasgos definidos y quedaba bien impresa en mi memo​ria. Ésta era la granja de los Champagnat; éstos eran los campos por donde multiplicaba los pasos; éste era el emplazamiento del seminario donde «volvió la faz hacia Jerusalén»; aquí está la capilla donde vol​caba su corazón a María, y ella a él; ésta era la casita donde reunió a nuestros primeros hermanos... y las cámaras fotográficas disparan continuamente porque los hermanos tratan de llevar al negativo las vistas y el escenario con el fin de poder mostrar después los lugares históricos a los hermanos y discípulos que viven en países lejanos. Pero las cámaras tienen el fallo de que no pueden recoger ni fijar este sentido de la presencia de Marcelino que perdura. La roca cortada, la construcción mantenida, los bosques de robles, el riachuelo canaliza​do, la capilla tranquila... todo manifiesta la impronta de este hombre y emite destellos de su personalidad. Por si fuera poco, hasta sus res​tos mortales descansan aquí, «en casa», en el lugar que amaba, entre los hermanos que quería con tanto cariño. Cuando llegué a este pa​raje, encontré una nueva paz en mi vida de marista, un entusiasmo nuevo, una convicción más profunda de estar caminando con Champa​gnat, que persiste dondequiera que vaya y que no se aleja de mi vida. El «viejo caballero» no está viejo, es amable y fuerte. Es mi guía y compañero, me inspira y me apoya, es mi amigo y mi padre.

3.
CHAMPAGNAT EN MI VIDA
Champagnat ha sido parte de mi vida durante casi todo el tiempo que soy capaz de recordar. Yo solía ser un niño díscolo y desdichado cuando iba a la escuela de las monjas. Luego, a la edad de nueve años, me pasaron al colegio de los hermanos, y desde entonces mi vi​da estuvo plena de alegría. Creo que apreciaba aquella atmósfera de buen sentido, decisión, generosidad (tan opuesta a la estrechez de mi​ras), buen humor y hombría impregnada de sencillez. Posteriormente iba a comprender que estas cualidades que admiraba en los hermanos de mi colegio se contaban entre las que el padre Champagnat había querido transmitir a los suyos.
Creo que mi propia experiencia familiar me había predispuesto favorablemente para esta «atracción cordial» hacia Champagnat y sus hombres. Nuestra situación económica era la típica de aquellos que tuvieron que vérselas con las secuelas inmediatas que había dejado tras de sí la segunda guerra mundial. Había mucho discurso de sindi​calismo, socialismo, incluso marxismo entre los miembros de la fami​lia -los hombres eran trabajadores del muelle. No teníamos un gran nivel de práctica religiosa. Mi madre no era católica (pero se preocu​paba de enseñarnos el catecismo diariamente, nos vestía con mimo y nos quería profundamente). Mi padre andaba apartado de la fe -al parecer existía cierta repulsa hacia la actitud mostrada por la Iglesia durante la guerra civil española. Con frecuencia he quedado sorpren​dido al observar el paralelismo entre nuestra situación familiar y la de los Champagnat en el período que siguió a la Revolución francesa.
Hubo una verdadera conmocíón en mí casa el día en que, con 11 años y 10 meses de edad, anuncié a mis padres la intención de irme al juniorado al llegar la Navidad. Esa misma noche se fueron a hablar con los hermanos, regresaron a casa, me hicieron sentar y me dijeron: «Es tu vida, haz con ella lo que quieras. Sólo queremos que sepas que nosotros estaremos siempre detrás de ti para ayudarte, decidas lo que decidas.» Aquélla fue una respuesta sencilla, práctica y prudente. Fue lo que yo llamaría una respuesta Champagnat.
Hubo gente que no estaba de acuerdo con ello. Ya lo creo que la hubo. De hecho, un tío mío salió de la casa aquella misma noche y no volvimos a verle hasta que pasaron veinte años. Pero yo creo que Dios sí que estaba conforme, porque tres años más tarde, en Pascua, mi padre vino a verme y me dijo: «Tengo buenas noticias. Tu madre se va a bautizar la semana próxima, yo he vuelto a la práctica de los sacramentos, y tu hermano mayor va a ingresar en los jesuitas.» Recordaré toda mi vida la sensación líberadora que experimenté al oír todo aquello. Sinceramente creo que hubo allí un «toque Champa​gnat».
Con el transcurso del tiempo, los hermanos fueron convirtiéndose gradualmente en mi familia, y llevaba a Champagnat en mis venas. Durante la época del juniorado solíamos ir a casa sólo unas semanas, por Navidad, y el recuerdo que conservo de aquellos días es el de las ganas que tenía de volver cuanto antes con los hermanos.
En diez años de formación, y luego en otros quince transcurridos en los colegios, es decir, por espacio de un cuarto de siglo, viví y res​piré el espíritu de Champagnat, sintiéndolo en los hermanos que me educaban y en aquellos que vivían conmigo, descubriéndolo particu​larmente en toda la leyenda, en los valores compartidos, en la mito​logía, en los rituales y la cultura que se encierran en los hermanos maristas.
Más tarde, cuando contaba con no más de 35 años de edad, tuve una extraña experiencia. Fui invitado por la provincia a viajar desde las antípodas en visita al país de Champagnat, es decir, St.-Chamond, el Hermitage, La Valla, el Pilat y todo aquello. Lo sorprendente fue que yo estaba seguro de haber estado allí antes. Era algo así como el retorno a casa. Reconocía el terreno. Me pareció ver la agonía del muchacho de la granja Montagne cerca de Le Bessat, visité los case​ríos de piedra diseminados por las laderas del valle del Gier, y luché en medio de la nieve para rezar el «Acordaos» en los aledaños de la casa Donnet. Me identificaba plenamente con todo lo que había por allá; estaba seguro de que lo había visto antes.
Han pasado diez años y el espíritu de Champagnat impregna todo lo que hago. Influye en mi toma de decisiones, gobierna mi estilo de vida, dicta mis gustos. Y espero que sea siempre así.
Si tengo un don para proyectar una visión clara sobre las cosas o aspiraciones alcanzables, estoy seguro de que es porque Champagnat tenía una visión clara de las cosas y de las aspiraciones alcanzables. Si soy una persona de acción, si tengo un celo ilimitado y una energía inagotable, si soy recio de carácter y nunca me doy por vencido, si expreso compasión profunda, especialmente por los más necesitados, si me deleito en el espíritu de familia de mis hermanos, no cabe duda de que es porque Champagnat tenía y hacía todas esas cosas.
Y, por encima de todo, si mi sentido del Padre es tan connatural en mí como el respirar, y si acudo a María como Buena Madre en un reflejo espontáneo, y si la oración, particularmente la oración de ab​soluta fe y confianza, viene a mi corazón con el flujo y reflujo natu​ral de mi sangre, desde luego que es porque le sucedía lo mismo a Champagnat.
Ya lo decía al principio: Champagnat ha sido parte de mi vida, parte de mi conciencia, durante todo el tiempo que llego a recordar. Y tengo la certeza de que muchos de entre nosotros lo experimentan igual.
4.
LO QUE SIGNIFICA CHAMPAGNAT EN MI VIDA
Los escritos del hermano A. Balko, y las conferencias que ha pro​nunciado durante la última década, nos han ayudado a todos los ma​ristas a conocer más a fondo el carácter y el ministerio de Marcelino Champagnat, nuestro fundador. Una de sus charlas centró la aten​ción en Champagnat como hombre de corazón y de acción. Al tiem​po que me hacía mis reflexiones sobre la descripción de la persona que tanto trabajó por capear los temporales del período posterior a la Revolución francesa, comencé a la vez a examinar mi propia vida y actividad de forma que pudiera concentrarme en el reto de llegar a ser un hombre de corazón y un hombre de acción como marista america​no. La combinación de corazón y acción exige mucho a quienquiera que sea, pero teniendo delante el ejemplo esperanzador del padre Champagnat que me desafía y me inspira, voy a caminar de alguna forma hacia un mayor desarrollo de esas dos grandes cualidades den​tro de mí. Tal como veo las cosas, mi vida personal, mi vida en la co​munidad marista y en el apostolado ha ido mejorando sensiblemente.
Con el comienzo del Capítulo general de 1967-1968, todo aquel énfasis puesto en el retorno al espíritu original de nuestra congrega​ción, basado en el carisma del padre Champagnat, fue para mí una nueva llamada en la vida y en el ministerio. Anteriormente, yo había leído todas las directrices que nos llegaban de St.-Genis-Laval y de Roma girando en torno al principio base de que habíamos sido fun​dados para la educación cristiana de la juventud. Paralelamente, pasé más de treinta años de mi vida como profesor, y debo decir que disfruté plenamente cada momento de mi trabajo. Sentía el orgullo de ser miembro de una de las congregaciones puntales de la Iglesia, y jamás he lamentado los años de celo académico trascurridos en las aulas.
En realidad, lo que cambió la dirección de mi entusiasmo apostó​lico fue el hecho de que me asignaran la dirección del programa de renovación marista en Suiza (segundo noviciado), a lo cual vino a añadirse posteriormente un período de casi dos años integrado en el programa de primer noviciado con jóvenes de Camerún, Ghana y Ni​geria. Y cuando volví a los Estados Unidos, me pusieron de submaes​tro del noviciado americano por otros dos años. La experiencia de comprometerme en el proceso total de la formación marista arrojó una luz diferente sobre mi idea de la «educación de la juventud» y sentí un interés creciente por la lectura de los artículos que aparecían en torno a Marcelino Champagnat ponderando su celo por las nece​sidades espirituales del pueblo de La Valla y la preocupación por comprometer a los primeros hermanos en la atención a las carencias físicas de los ancianos y los huérfanos que vivían en el entorno del Hermitage.
Hace cinco años, como resultado de ese ejemplo de nuestro beato fundador, encontré una nueva dirección para mi tiempo y mis ener​gías como coordinador de espiritualidad del programa de Ministerio diaconal en la diócesis de Virginia Oeste. Mi tarea consistía en esta​blecer un plan de espiritualidad para laicos que sintieran la llamada de servir mejor al Señor, y después enseñar (o preparar a otros para enseñar) los diversos factores de la espiritualidad. De cuando en cuando me preguntaban si esto tenía mucho que ver con la misión de los maristas en el contexto educativo de la juventud. Al responder a las necesidades de los tiempos en las humildes tierras altas de los montes Apalaches y esforzarme por acercar la gente a Dios en cual​quier forma posible, sentí que podía apreciar mejor cada vez la fuerza conductora del celo del padre Champagnat. Y así fue como vine a parar en esta labor de influir en las vidas (y el futuro) de hombres y mujeres comprometidos (y también de sus hijos), en el tiempo en que se preparaban para ejercer un apostolado de mayor dedicación a la viña del Señor, como diáconos ordenados o catequistas bien formados.
Finalmente, todo terminó, debido sobre todo a problemas econó​micos, en el Estado de Virginia Oeste, fuertemente golpeado por la pobreza; así que me vi buscando un nuevo campo de misión... a la edad de 70 años. El Señor (y el padre Champagnat, estoy seguro) me condujo a la tarea de ejercer de catequista en el Hospital Católico de Augusta (Georgia). Esta ciudad tiene un porcentaje del 5 % de pobla​ción católica, en un extenso Estado cuya proporción de católicos su​pone el 2 %. He llegado a apreciar la necesidad de que haya un repre​sentante de Dios entre los pacientes, despreocupados de sus creencias religiosas. Me esfuerzo por llevar a cada uno de ellos la paz de Cristo, y de esa forma la posibilidad de la curación total. Una vez más puede suscitarse el interrogante sobre el carisma marista, pero la lectura, la reflexión y la oración en torno al primer capítulo de nuestras Consti​tuciones de 1985 me inducen a creer que estoy siguiendo de cerca el espíritu y los pasos de nuestro beato fundador.
Llegado a estas alturas, estoy aprendiendo cada vez más a captar el mensaje de Dios a través de la oración. Lo percibo en diferentes aspectos: en mi vida personal como religioso, en mi comunidad ma​rista, en el apostolado del hospital. Superiores generales y provincia​les me han destinado a misiones no escolares en el espacio de los últi​mos dieciséis años, y yo he confiado en su prudencia para seguir los caminos de la espiritualidad marista, heredada de Marcelino Cham​pagnat, que es a la vez mariana y apostólica.
Aún me queda mucho por aprender a través de la oración para conseguir un estado interior de paz y serenidad de forma que pueda prestar un mejor servicio a los hospitalizados. En esta dolorosa parte de su vida, los pacientes necesitan saber que Dios se preocupa de ellos y está presente, que existe la esperanza por encima de la desespera​ción, que la plantilla profesional sanitaria está allí para ayudarles a recuperar un mejor concepto de sí mismos y para que vivan una vida en plenitud. La aspiración apostólica de nuestro hospital es la de extender la labor curativa de Cristo juntamente con el cuidado de la salud. Creo sinceramente que mi misión consiste en hacer que los en​fermos y los ancianos se den cuenta de que pueden confiar en Dios en tiempos buenos y en tiempos que no lo son tanto. Hablando en ge​neral, mi objetivo en el hospital es hacer sentir a los pacientes y a sus familiares la presencia curativa y amorosa de Jesucristo.
Para tratar de conseguirlo, este año he escogido los siguientes me​dios: reservar cada día un tiempo sustancial para la oración personal con el fin de permanecer cercano al espíritu solícito de Dios; conti​nuar con mis propósitos de hacer ejercicio físico casi cada día y así mantener el espíritu presto y con energía; conceder más atención a la lectura, tanto en orden espiritual como la que acompaña en el ocio y la cultura, para favorecer la formación personal y la claridad de ideas.
Y por encima de todo tendré que aprender a orar mejor, en el espíritu de María y Champagnat, y de esa manera adquirir mayor sen​sibilización acerca de la comunidad religiosa para que pueda servir de apoyo y estimulo a los miembros de mi comunidad marista; esto les ayudará a acudir con ánimo a las clases de cada día y a mostrarse vi​brantes y dedicados en la educación de los jóvenes de nuestro colegio Aquinas.

Fue a través del compromiso directo con los primeros hermanos y con las gentes de su región de Francia como el padre Champagnat pudo ejercer su ministerio apostólico durante la primera mitad del siglo XIX. Lleno de esperanza, y siguiendo los pasos del padre Cham​pagnat, podré yo mostrar un espíritu centrado en Cristo y dirigido al pueblo en mi labor como hermano marista, sirviendo en el hospital católico de la localidad y viviendo en nuestra comunidad religiosa al tiempo que entramos en las postrimerías del siglo XX.
Siempre he guardado la devoción a nuestra «Buena Madre» como un tesoro a lo largo de mi vida de marista, que suma ya cerca de los cincuenta y cinco años. Fue importante para mí que el espíritu de María impregnase mi acercamiento a la juventud durante los treinta años de trabajo docente; trataba de «enseñar como Jesús enseñaba», pero sé muy bien que Jesús aprendió los elementos básicos de su carrera de «rabbí» recibiéndolos de la «Mujer Amable» que le siguió durante los primeros treinta años de su vida. La Virgen María, que entrega incondicionalmente su Hijo Jesús al mundo, es para mí una gran fuente de inspiración, y así lo vivo cuando realizo mis visitas a la gente del hospital, al rezar con ellos, al atender a sus familias. El art. 6 de las Constituciones lo dice muy bien: «Nuestro espíritu de familia sigue las pautas de la vida en la casa de Nazaret.» Eso es lo que debe​ría impulsarme a dar una respuesta solícita en mi comunidad marista y en el servicio a los pobres y a los que sufren en el hospital.
El principio conductor de María, y posteriormente de Marcelino Champagnat, era la voluntad de Dios tal como se les expresara en cualquier coyuntura. Cuando ando en búsqueda de la voluntad de Dios como miembro de nuestra comunidad y catequista en el hospi​tal, me doy perfecta cuenta de cuál era el secreto de Champagnat en la oración y en la actividad desarrollada con celo: «Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles.» Hace bien poco tiempo, nuestro departamento de pastoral elaboró un programa para formar auxiliares voluntarios para el hospital. Me pidieron que to​mara parte en el proyecto ayudando a suscitar un espíritu de servicio y de celo entre laicos que deseaban comprometerse en la misión de la Iglesia de hoy en América. Y estoy experimentando un gran gozo porque veo que se me abre un campo más grande para dar testimonio de Cristo mediante mi vida y mi trabajo, siguiendo los pasos del padre Champagnat que influyó en las vidas de tantas personas hace ya entre ciento cincuenta y doscientos años.
5. «SED SAGACES COMO SERPIENTES Y DÓCILES COMO PALOMAS» (Mt 10,16).
Resulta difícil imaginar a una persona sencilla que tenga, a la vez, las características de la serpiente y las de la paloma; combinar una mente fuerte con un corazón tierno.
Champagnat demuestra una mezcla de cualidades en esa línea, particularmente en el trato con las personas, y con los hermanos en especial. Era un hombre de acción y, al propio tiempo, un hombre de gran sensibilidad y compasión por los demás.
Que era un hombre de acción es algo que se ve claro al repasar su vida, pero sobre todo en los cinco primeros años de su sacerdocio. Aparte de atender al trabajo de la parroquia de La Valla, inmediata​mente se dedicó también a cuidar de los pobres, de los ignorantes, y de los niños desatendidos del contorno.
No existe ninguna duda en cuanto a sus cualidades de organiza​dor, administrador, trabajador infatigable, con capacidad para apor​tar soluciones en todas las circunstancias requeridas. En un período de unos veinte años reunió más de trescientos jóvenes, les dio una regla de vida, los estableció en cincuenta comunidades diferentes, or​ganizó su formación inicial para que llegaran a ser maestros, y abrió alrededor de cuarenta escuelas.
Era todo un hombre animoso y dotado de buen humor, que sabía cómo llevar a cabo las cosas.
Pero a diferencia de muchos que son poderosamente activos, él, sin embargo, mostraba compasión y sensibilidad hacia los demás... El hermano Francisco dice que podía ser severo, pero que por encima de todo era compasivo.

Los hermanos que lo conocieron personalmente, coincidían a grandes rasgos con lo que el hermano Juan Bautista había escrito de él, pero advertían que faltaba algo -el sentimiento y el espíritu que el padre Champagnat generaba entre ellos. Ese espíritu es el que mo​tivó las lágrimas cuando estuvo a las puertas de la muerte, y el que los llenó de gozo cuando se restableció.

Él hizo del Hermitage el centro que animaba a todas las comuni​dades de la provincia que se iba expansionando. Era la casa de aco​gida para todos los hermanos y las cartas circulares que enviaba para invitarlos a los retiros anuales constituyen una clara expresión de su preocupación paternal y de la atención cálida y afectuosa hacia cada uno de ellos.
Se han conservado más de trescientas de sus cartas, un buen nú​mero de ellas escritas desde París durante los seis meses que tuvo que permanecer allí en 1838. El mismo cariño y espíritu paternal se trans​parenta en muchas de estas cartas dirigidas a comunidades y a her​manos en particular.
Están llenas de solicitud por diferentes personas, por sus necesi​dades, por su estado de salud, por su bienestar general. Se tomaba mucho empeño por animar y consolar a los que pasaban momentos difíciles, del tipo que fueran. Incluso una vez regañó al hermano Francisco cuando éste se olvidó de dar cumplida respuesta acerca de algunos hermanos.

Su carta al hermano Apolinar, en agosto de 1837, es típica:
«Estoy muy disgustado por no haber podido ir a St.-Paul-Trois​Cháteaux. Realmente quería estar con usted, para darle ánimos. Siento de veras que no se encuentre bien. Querido amigo, no debe usted descuidar su estado, y que luego venga a recaer de forma que no pueda recuperarse.

Ya sabe, si estuviese en el ejército, le darían la baja para atender a su salud. Pídale un permiso al padre Mazelier y véngase aquí para reponerse. Si no aprueba los exámenes de septiembre, ya lo conse​guirá más tarde. Lo que no queremos es enterrarle aún, no ha he​cho méritos suficientes para el cielo.

Los que han tenido el privilegio de conocer y tratar a muchos her​manos procedentes de diferentes países, de diferentes culturas y con​textos, pronto reconocerían el mismo espíritu dinámico emparejado con la afabilidad en el trato con las personas, que caracterizaba a Champagnat.

También hay otros aspectos igualmente importantes en el estilo de Champagnat, en el espíritu de Champagnat, pero su amor al trabajo, su dinamismo y entusiasmo, entrelazado con su sensibilidad hacia las personas, su compasión y su comprensión, son particularmente signi​ficativos.

Sinceramente estoy afligido por su enfermedad. Acuda a los bra​zos de nuestra común Madre. Ella se sentirá conmovida por las condiciones en que usted se encuentra, y por sus hermanos. Ella puede enderezar el curso de las cosas.

Dé las gracias a ese buen hermano que le ha estado enseñando, y a todos los que le han ayudado. »

Además de la manifiesta preocupación por el hermano Apolinar, hay un toque de humor y un pensamiento para todos los demás tam​bién.
La gente, de ordinario, no consigue este equilibrio entre opuestos. El idealista no suele ser realista. Los militantes no suelen ser elemen​tos pasivos, ni los pasivos se convierten en militantes. Los humildes raramente demuestran autoafirmación, y los mismo sucede a la in​versa. La vida, en su mejor expresión, puede ser frecuentemente una síntesis creativa de elementos opuestos en fructífera armonía.
Queda, de todos modos, como tema para la conjetura el interro​gante de si esta mezcla de fuerza y afabilidad es exclusivamente un atributo de su propia personalidad interior o si tal mezcla de fuerza y afabilidad pertenece más al espíritu que él había ido adquiriendo y desarrollando a lo largo de su vida.
Posiblemente pertenece más a su espíritu que a su personalidad inherente, constituyendo un aspecto significativo del espíritu que nos legó a los hermanos -lo que a veces llamamos el espíritu marista.

6. ¿QUIÉN ES PARA MÍ MARCELINO CHAMPAGNAT Y QUÉ ADMIRO MÁS EN ÉL?
EL PADRE CHAMPAGNAT ES PARA MÍ:
Un padre
A través de él, Dios me ha dado una vida muy especial: la vida marista. Una vida que ha venido a reforzar la que ya había recibido en mi bautismo y que me permite vivir con mayor radicalidad mi compromiso cristiano. Una vida que me ha dado la oportunidad de realizar un bien, que, aunque con fallos y deficiencias, no hubiera realizado de no estar donde estoy, de no ser hermano marista.
Un bienhechor
Mi padre fundador me ha alcanzado innumerables gracias, y es la mayor y la que engloba a todas las demás mi vocación de hermano marista, de religioso educador. Dios se ha valido de él no sólo para darme esta vocación, sino también todas y cada una de las gracias que he ido necesitando para caminar en pos del sublime ideal que en la vida religiosa marista se persigue.
Se ocupa de mí y me ayuda a superar los obstáculos y las dificul​tades, a vencer la rutina y el cansancio del camino; en una palabra, a ser fiel a mi vocación.
Un amigo y un protector
Siento que está conmigo y que camina a mi lado; que me conoce, me comprende, me consuela y reconforta y que cual ángel custodio aparta de mi camino muchos peligros y me defiende de todos los ene​migos de mi vocación.
Un modelo y un guía
Modelo en todo, pero de manera muy especial de la forma como debo vivir mi cristianismo, es decir, mi vocación. Observándolo y me​ditando su vida, descubro aquellas virtudes de Cristo que él imitó de manera especial, aquellas vetas del evangelio que él vivió con mayor intensidad y que constituyen el carisma de mi vocación de marista.
Viéndolo a él, sé con exactitud cómo debo vivir mi vocación, qué tengo que ser y qué tengo que hacer para seguir a Cristo, imitar a María y servir a mi prójimo. Si sigo sus ejemplos, llegaré al grado de santidad a que Dios me destina y ejerceré un apostolado eficaz.
Como guía, me invita a seguir sus huellas, para llegar sin rodeos ni pérdidas a Jesús por María, por un camino que él conoce muy bien.
Un estímulo
«Hacerse hermano marista es comprometerse a hacerse santo», me dijo. El contemplar su itinerario espiritual, lo que era y lo que llegó a ser, lo que anhelaba y lo que alcanzó, lo que se propuso y lo que realizó, me llena de entusiasmo, me estimula y me da ánimo, pues me hace ver que con la ayuda de Dios y de María, y a pesar de las debilidades, los temores, las deficiencias, las caídas..., se puede llegar muy lejos y muy alto, se pueden realizar muchas obras en bien de los demás, y se puede llegar a ser lo que quiere que seamos y lo que él llegó a ser: «SANTO», único título por el cual, a la postre, vale la pena luchar.
LO QUE MÁS ADMIRO EN EL PADRE CHAMPAGNAT:
Aceptación del plan de Dios
Admiro sobremanera su capacidad de discernimiento para ir des​cubriendo el plan de Dios sobre él e ir dando los pasos conducentes para su plena realización, sacrificando, a ejemplo de María, sus pla​nes personales sobre sí mismo.

Fidelidad al carisma

Fidelidad a un doble carisma: el personal y el fundacional. Su per​fecta fidelidad a estos dones que recibió del Espíritu para bien de la Iglesia, ha hecho que lleguen hasta nosotros, especialmente el segun​do; nos queda la gran responsabilidad de profundizar en su conoci​miento a fin de poder encarnarlo en nosotros, actualizarlo, enrique​cerlo y transmitirlo a las próximas generaciones.
Abnegación y generosidad
Su abnegación sin límites lo llevó a dar generosamente el paso in​dispensable, el primero y necesario para poder seguir a Cristo... «El que quiera venir en pos de mí,... QUE SE NIEGUE...» Él lo supo dar, y me atrevo a pensar que le debió de costar mucho y que poste​riormente le facilitó sobremanera la práctica de la generosidad en to​do y para con todos, y que por eso nos dijo: «Sólo el primer paso cuesta...» Esto fue fruto de su gran caridad.
Tenacidad y constancia
Su tenacidad en alcanzar la meta vislumbrada como voluntad de Dios, a pesar de tanto obstáculo: desconfianza, burlas, ataques, de​serciones, acusaciones, enfermedades... El haber mantenido el ritmo de vida, de trabajo, de actividad, de entrega, aun cuando le faltaran las fuerzas físicas o anímicas.
Su gran devoción a María
Una de las cosas que más le admiro es su gran amor a María, ma​nifestado de manera especial por el esfuerzo personal por imitarla y por hacerla conocer, amar e imitar por los demás, llegando a ser uno de los más grandes propagadores de la devoción a María, gracias a su gran capacidad de contagio al crear a su alrededor un ambiente mariano, y a la extensión de su obra.
Otras cosas
a) Su manera tan natural y eficaz de transmitir a los primeros hermanos el carisma fundacional.

b) La sencillez y el sentido práctico de que hizo gala al preparar y entregar a nuestros primeros superiores la dirección del instituto. 
c) Su gran calma, tranquilidad y confianza en todas las circuns​tancias, basadas en un profundo conocimiento y en la admi​sión de su pequeñez y de la bondad y grandeza de Dios.

d) Su capacidad de ocuparse de todos sus hermanos y de olvidarse de sí mismo para servirlos.

e) Su gran humildad y el cauce tan noble y espiritual que supo dar a sus deseos de grandeza y a sus ambiciones.

f) Su gran capacidad de captación, aceptación y adaptación a los signos de los tiempos.
RESUMIENDO: En el padre Champagnat descubro y admiro a un gran HOMBRE, a un gran FUNDADOR y a un gran SANTO.
7. «AMAR A DIOS, DARLO A CONOCER Y HACERLO AMAR:

En esto debe consistir la vida de un hermano.» Champagnat
Arriesgarse a evocar la figura de Marcelino Champagnat hoy, lo considero una tarea sumamente difícil. Expresar en unas pocas pala​bras esa vivencia me parece arduo y atrevido. Por eso les pido que se​pan disculpar la pobreza y la poca fuerza de mis palabras...
Mis hermanos y los jóvenes podrían expresar mejor lo que yo vivo con Marcelino y cómo sigue viviendo a través de mí. Son ellos quie​nes me invitan a acoger a Marcelino Champagnat como a UNA PER​SONA QUE VIVE HOY. Evidentemente, vive en su corazón. Sí, Champagnat VIVE HOY.
Soy testigo y me quedo admirado del crecimiento y de la experien​cia espiritual de numerosos jóvenes que eligen expresamente a Marce​lino Champagnat como guía y testigo de fe. Y con eso me interpelan, así como a mis hermanos, para que encarnemos junto a ellos «la presencia real» de nuestro fundador. Con él viven una experiencia extraordinaria de Dios y de la acción del Espíritu en el corazón de cada uno.
Acoger a Marcelino Champagnat es una invitación a hacerme dis​ponible a la voluntad del Padre, a volcarme en el servicio de los de​más y a permanecer humilde conmigo mismo. Acogiendo a María, la creyente, la que lanzó aquella exclamación llena de arrebato y tan dulce para Isabel su prima, es como puedo vivirlo. Esa mujer, Isabel, entrada en años, no podía hacer otra cosa que esperar; no podía sino acoger a María y a aquel que ésta llevaba en su seno. ¿Quizá no ocu​rre otro tanto cuando acojo a María? Dios está presente en nuestra espera. Vivir esta espera con Marcelino es acoger a Jesús presente en María. «¿De dónde me viene esa dicha, que la madre de mi Salvador venga hasta mí?» Sí, Marcelino vive realmente en ese estremecimiento de vida: la vida de mi cuerpo, mi vida de oración, mi vida apostólica, mi vida comunitaria. «Ella lo ha hecho todo entre nosotros.»
Con Marcelino Champagnat, caminar hacia los jóvenes y con ellos. Está presente en esta forma tan típicamente marista de estar presente en medio de los jóvenes y de vivir con ellos. Me atrevo a re​saltar algunas palabras para explicitar esta realidad, aun sabiendo que las palabras no lo dicen todo:
• Audacia, con los jóvenes, para acercarse a ellos, allí donde es​tán y como son, y no como yo me los imagino (Const., art. 83). 
• Espíritu de familia, donde pequeños y mayores estén a gusto. • Alegría comunicativa.

• Autenticidad vivida en comunidad y al lado de los jóvenes.

• Gran modestia de mi parte: identificándoles y amándoles tal y como son.

• Confianza compartida; confianza en Dios; confianza en María.
El día de mi profesión perpetua, Dominique, en nombre del grupo Champagnat de T. dijo: «Nosotros los jóvenes, lo que esperamos de un hermano marista es esta confianza. Lo que deseamos es que ca​mine a nuestro lado, todo el tiempo que haga falta, que nos ayude a tomar las decisiones y las opciones que nos corresponde tomar. Que​remos que nos guíe en la espiritualidad de Marcelino Champagnat y que nos deje establecer puntos de referencia en nuestra vida agitada.»
La vida religiosa marista con Marcelino Champagnat consiste en acoger al mundo tal y como es, aun cuando no estamos necesaria​mente de acuerdo con él. Creo que nuestro fundador vive hoy en este mundo por medio de sus hermanos. Él, en su tiempo, que fue tiempo de crisis, supo dar lo mejor de su persona. Hoy yo, como hermano, trato de dar lo mejor de mí mismo, seguro de la materna solicitud y protección de María, nuestra «Buena Madre». Es esto realizar una es​peranza día tras día.
Dirigiéndose al cardenal Decourtray, Christian, responsable de una de las fraternidades Champagnat en T. dijo: «Necesitamos reli​giosos que nos recuerden la dimensión de la Iglesia, a la que nosotros los jóvenes no podemos ser fieles sin la ayuda que ellos pueden pro​porcionarnos mediante su formación. En efecto, Cristo está en medio de nosotros, pero no se impone a nosotros. Todo depende de noso​tros. Si le dejamos solo, no podrá irradiar. Para nosotros, en particu​lar, el padre Champagnat no nos obliga a nada. Nos toca a nosotros darlo a conocer, ser testigos de su espiritualidad, sobre todo cerca de los más jóvenes. Él nos dice: «Ven y te enseñaré a ser testigo entusias​ta.» Yo no soy un religioso, soy un creyente deseoso de responder a la llamada que resuena en mí, al servicio de los demás. Pero, si bien es verdad que ayudo a los demás, también necesito de su mirada para progresar, para cumplir cabalmente con mi sencilla misión de creyen​te, ayudado por los hermanos que me rodean y con la ayuda de Dios»...
Hoy, con mi presencia, quizá sin necesidad de palabras, puedo ayudar al alumbramiento de la vida con Dios en y para los jóvenes, siendo únicamente instrumento de su voluntad.
Finalmente, quisiera expresar mi profunda admiración por la vida de las pequeñas fraternidades Champagnat, de la Familia Marista, con sus ocho o nueve miembros cada una... Están decididas a cono​cer mejor a Marcelino Champagnat y a darlo a conocer a su alrede​dor. ¿Reto loco? Quizá. Pero ¡qué calidad de participación! ¡Qué dis​ponibilidad para dejarse guiar por acontecimientos imprevistos, qué fe en potencia! ¡Qué riesgo en el perdón vivido!
Como aquel niño del evangelio que quiso dar todo lo poco que te​nía: cinco panecillos y dos peces, para alimentar a una muchedumbre, que el Señor me dé la gracia de ser, si así lo desea, ese «pequeño» que acepta poner en la mesa lo «poco» que es, pero todo lo que tiene. En eso me parece reconocer a Marcelino, mi hermano mayor, fiel a su Señor.
«Te han dicho, hombre, lo que está bien, 
lo que el Señor quiere de ti:

sólo que cumplas la justicia, 
que ames con ternura

y camines con humildad junto a tu Dios» (Mi 6, 8).
8. MI PARTE DE HERENCIA
Lo que reconozco haber recibido en herencia del beato fundador es, entre otras cosas, la práctica de la presencia de Dios y el cuidado por hacer que María esté siempre presente en mi vida.
El padre Champagnat practicó la presencia de Dios, que conside​raba como un medio de perfección sencillo, saludable, fácil y conso​lador. Por eso encomendó esta práctica en su Testamento espiritual. «Pido también al Señor y deseo con toda mi alma que perseveréis fiel​mente en el santo ejercicio de la presencia de Dios, alma de la ora​ción, de la meditación y de todas las virtudes.»
No me alargaré más sobre este elemento de la vida espiritual ma​rista. Insistiré más bien sobre otro elemento: el empeño por asegurar la presencia de María entre nosotros. El padre Champagnat se esforzó por que los hermanos fueran más atentos a la presencia de María entre ellos. «A su lado y en torno a la Buena Madre, los hermanos profundizaban el sentido de la fraternidad, de la abnegación y de la entrega a los demás» (Const., art. 49).
El padre Champagnat emplea una pedagogía basada en su profun​da convicción de que María lo ha hecho todo entre nosotros, que ella es nuestro Recurso Ordinario, nuestra Buena Madre a quien los her​manos deben acudir, como lo hace él también. Y luego sigue lógica​mente comprometiéndose a darla a conocer y hacerla amar como el camino que conduce a Jesús. En efecto, quiso tomar para la congre​gación el modelo de la familia. «Los hermanos no olvidarán nunca que, por el hecho de haber venido a una comunidad y tratando de formar una sola familia, se han comprometido a amarse como herma​nos.» ¡Y en toda familia hay una madre! «No olvidéis que sois her​manos y que María es vuestra Madre.»
El fundador no cesa de poner los medios para recordar, efectiva​mente, a sus discípulos esta presencia de la Madre. Tantas prácticas piadosas les enseñaban a «acudir a María como un niño acude a su madre»: la Salve, el Ave María de cada hora, el rosario, las letanías, la consagración, el «Acordaos», el «Sub tuum» que concluía cada ejercicio. El ayuno del sábado, las novenas, las celebraciones. Les ha​bía convencido de que acudir a María era un procedimiento fácil y sa​ludable. Él mismo acudía a ella en todos sus apuros, en todo momento, y lo esperaba todo de su protección (cf. Vida).
Es fácil darse cuenta de que la familia religiosa fundada por el pa​dre Champagnat tenía la ventaja de poder gozar de la presencia afec​tuosa y activa de una madre: la santísima Virgen. Se la llamaba la «Buena Madre», nuestra Buena Madre, nuestra tierna Madre. Para honrar, amar e invocar a esta celeste Madre, no necesitan los hermanos largos y complicados razonamientos. El padre Champagnat y sus dis​cípulos viven este amor filial a la Madre. Nadie se entrega a una larga reflexión o razonamiento para elegir a su madre, para quererla o re​fugiarse en ella; se le contempla, se le consulta, se le reza. El padre presentaba y confiaba a la santísima Virgen todos sus proyectos, todo lo que hacía, y ponía manos a la obra sólo después de haberle pedido su bendición (cf. Vida). Ella era su Recurso Ordinario. Estaba per​suadido de que «sin María no somos nada y con María lo tenemos to​do, porque María lleva siempre a su adorable Hijo entre sus brazos o en su corazón» (Carta a Mons. Pompallier). Esta disposición y talante se han transmitido del padre a sus hijos, del maestro a los discípulos.
No se contentaba con prácticas exteriores... Pedía también la imi​tación de las virtudes. «No olvidéis que para amar y servir a María es la razón por la cual habéis venido. Esforzaos por honrarla y obtener su protección.» Hacía rezar a los hermanos y la sencillez caracteriza​ba su devoción mariana. Tenían una devoción más vivida que razona​da. Sin cesar «les dejaba en los Sagrados Corazones de Jesús y María, nuestra Buena Madre»: era la fórmula epistolar que encontramos en su pluma quizá centenares de veces. Es interesante notar la constante relación niño-madre, la oración de invocación «Sabéis a quién de​bemos dirigirnos... a nuestro Recurso Ordinario» (cf. Vida). Y los hermanos alababan a la Buena Madre, le rezaban, reconocían su pre​sencia entre ellos, experimentaban su bondad y su poder.
El padre Champagnat debe, sin duda, estar satisfecho, si podemos hablar de este modo de los santos, pues ciento cincuenta años después de su muerte, su espíritu nos sigue animando todavía, sus sentimien​tos nos inspiran, sus consejos nos guían. Y nos parece oírle que nos dice como san Pablo a los Tesalonicenses: «Ánimo, mantened las tra​diciones que se os enseñaron, ya sea de viva voz, ya por escrito» (II, 2,15). La devoción a María es justamente una tradición entre noso​tros, una herencia de familia y la hemos conservado.
Si, por ejemplo, recorremos las Constituciones de 1986, en ellas encontramos la doctrina, los principios, las enseñanzas y las actitudes del beato fundador. Estas Constituciones nos hacen caminar en la vía de la tradición marista. Así, afirman que reconocemos entre nosotros la presencia de María (art. 48). Dicen que «en nuestras vidas experi​mentamos el amor y la fidelidad de Dios y la protección de María» (art. 163). El artículo 4 nos invita a «impregnarnos del espíritu de María; sus actitudes de discípula perfecta de Cristo inspiran y confi​guran nuestro ser y nuestro actuar». El artículo 74 describe «nuestro culto mariano que se expresa por el amor, la confianza y la admira​ción y tiende a la imitación de María en sus actitudes con Dios y con los hombres». El artículo 120 considera a María como nuestra Prime​ra Superiora, la que lo ha hecho todo entre nosotros.
He aquí expuesta brevemente la doctrina y muy acorde con la teo​ría de los orígenes. Se halla, pues, en nuestras Constituciones la pre​ocupación por conservar el recuerdo vivo de Nuestra Señora y de su presencia entre nosotros. Es nuestro legado, nuestro patrimonio, nuestra parte de herencia.
La vida no es sólo teoría, es también acción. De ahí que nuestros Estatutos constitucionales prescriben prácticas que recuerdan la pre​sencia de María, nos invitan a pensar en ella, y a recurrir a ella.
Ilustrémoslo esquemáticamente:

15.1
nos propone renovar la consagración en las fiestas marianas.

27.1
sugiere la invocación a la Inmaculada.

70.1
prescribe el saludo mariano: la Salve u otra fórmula. 
74
recomienda el rosario.

74.1
indica la celebración de las fiestas marianas. 
74.2 
habla del mes de María.

84.1
menciona la catequesis mariana.
Todo ello, en la práctica, revela el espíritu de los orígenes del ins​tituto, evoca la insistencia del padre fundador que inculcaba en los hermanos la actitud filial respecto a la Madre de Jesús, nuestra Buena Madre. Ella es el camino hacia el Dios de los pequeños y de los hu​mildes. Es ella el medio con el que Dios quiso unir la humanidad con la Divinidad. Ella sigue recibiéndonos para darnos a Jesús. He ahí la roca de la que hemos sido tallados, la cantera de la que hemos surgido (cf. Is 51.1).
A lo largo del año que marcará el bicentenario del nacimiento del beato padre, realizaremos con la imaginación o en realidad una pe​regrinación a los lugares maristas: el Rosey, La Valla, el Hermitage. Allí encontraremos el espíritu del fundador presente por doquier. Pero no sólo está presente en el relicario marista. Lo encontramos en los escritos del instituto, particularmente en las Constituciones. Hemos heredado del beato fundador la preocupación de vivir en la presencia de Dios, de recibir a la Buena Madre en nuestra casa. Esto constituye una gracia. Un don del Espíritu: la vida, la persona, la obra de un pa​dre que se desveló para que sus discípulos fuesen discípulos atentos a la presencia de María en medio de ellos.
Ojalá sea atendida la oración del beato Champagnat: Dígnese la Buena Madre conservarnos, multiplicarnos, santificarnos.

9. EL RETRATO DE CHAMPAGNAT Y SU SIGNIFICACIÓN EN MI VIDA
RETRATO CHAMPAGNAT
Como aurora en las montañas, resplandor en la obscuridad.
La obscuridad
La influencia de los lugares maristas me ha marcado ciertamente, pero de manera bastante inconsciente por mi parte. Con Champagnat no me sentía muy a gusto. La iconografía de la época era muy aus​tera. «La sala de los recuerdos o de las reliquias», con sus cilicios y disciplinas, no era acogedora para cualquier junior; por no decir más. Para leer la «Vida del Venerable...» del hermano Jean-Baptiste, me hubiera hecho falta un guía que nunca encontré. Champagnat se me aparece como un atleta, recio en el esfuerzo, desmedido en la morti​ficación, de terrible severidad para con los escandalosos... ¡Cham​pagnat no era mi hombre! De ahí mi simpatía por los salesianos de Château d'Afix; y siempre me quedó en el corazón cierta vacilación en la vocación hasta mi profesión perpetua, en 1946.
El resplandor
Poco a poco, sin embargo, algunas anécdotas amenas me revelan la personalidad de Champagnat. ¿Por qué éstas y no otras? La selec​ción que hacemos, y que surge aparentemente del inconsciente, está relacionada con el temperamento, la educación y la gracia.
CHAMPAGNAT FUE EDUCADOR POR NATURALEZA
Su catecismo en el Rosey y «la manzana» revelan su sentido peda​gógico. Más aún, sus convicciones, su vida son las que se traslucen en sus enseñanzas. Y su vida fue la de un santo. Era su celo, que no se debe confundir con cualquier ardor propagandístico sin consistencia y que no engaña a nadie. Champagnat atraía y cautivaba a los jóvenes. Diría que poseía ese magnetismo del hermano C., entre otros. Pero de manera muy profunda, es el amor a los jóvenes el que inspira a Champagnat, encauza su atención hacia sus necesidades y orienta su celo apostólico. Tan sólo dos anécdotas:
a) Después de hacer entrar en la iglesia a aquellos «niños del claro de luna», dándose cuenta de que están enfriándose en la corriente de aire de la puerta, baja del altar y va a colocarles en un lugar más abrigado.
b) Para comprender el apego de aquellos ocho postulantes, no hay que olvidar que el padre Champagnat les había hablado de la santísima Virgen y que les había distribuido rosarios. «Por nada en el mundo hubiéramos querido marcharnos de allí», confesará el hermano Jean-Baptiste. Más tarde se dirá: «Los hermanos le hubieran seguido hasta los confines del mundo.» Y hablaban de él llamándole «nuestro buen Padre»... Champagnat tenía como un «instinto materno»: de ello tene​mos abundantes pruebas en su vida. Más todavía, en nuestro fundador se revela una «función maternal» que está todavía por estudiar.
La «pedagogía Champagnat» no existe. Afortunadamente, Cham​pagnat nos legó una «estrategia pedagógica» que consiste en conten​tarse con lo que existe y asimilar lo óptimo de toda pedagogía. No nos dejó «su pedagogía», sino «una espiritualidad» que sobrepasa las ciencias humanas. «Para educar bien a los niños, hay que amarlos.»
LA DEVOCIÓN MARIANA DE CHAMPAGNAT
En seguida tuvo eco e hizo mella en mí. Curiosamente es la pere​grinación a Ntra. Sra. de la Pitié la que me impresionó. He relacio​nado a Ntra. Sra. de la Pitié con el cuadro de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro con el que mi madre y la monja de la escuela de párvulos me habían enseñado el catecismo. Luego, Champagnat, peregrino en búsqueda de vocaciones, me recordaba a mi abuelo paterno, peregri​no de La Louvesc y otros lugares, cuando mi abuela estaba encinta (mi padre, quien me ha contado estos «recuerdos», había tenido un mal recuerdo de esas peregrinaciones a pie en las que participaba). Por fin, la respuesta de Ntra. Sra. de la Pitié embellecía el relato con un halo milagroso que me gustaba... «El Acordaos en las nieves» y la «Salve regina de 1831» eran para mí milagros auténticos. ¿Misticismo o fetichismo por parte mía? Qué más da. ¿Por qué debe una devo​ción ser perfecta de entrada cuando en la vida espiritual todo lo demás queda en estado embrionario? Desde el juniorado, Champagnat y los hermanos maristas se presentaron a mí como campeones de la devoción mariana (idea esta que queda plasmada en nuestras Constitucio​nes). Otra idea muy fuerte que descubrí posteriormente fue la de que «María nos atrae vocaciones».
UNA VIRTUD DE CHAMPAGNAT: LA OBEDIENCIA
Como Marcelino Champagnat, durante el gran seminario, se ar​maba un lío con los medios de perfección, yo también he errado por las virtudes del fundador. En resumidas cuentas, creo que «la virtud» que hace nacer todas las demás y sintetiza la santidad de Champagnat es su obediencia a la voluntad de Dios, una obediencia «de espíritu y de corazón que se adelanta» como María en Caná.
SIGNIFICACIÓN DE CHAMPAGNAT EN MI VIDA
Es un santo cuya vida he contado a veces, 
por lo cual se ha revelado más a mí.

Es un santo que gana a uno al conocerlo,

pero que no conozco lo bastante «desde el interior», desde dentro, es decir, esencialmente por medio de la imitación.

Es un santo a quien he visto vivir

a través de los hermanos. (No diré nada de los hermanos que aún viven por no ofender su humildad.)
El 6 de junio de 1936 (o 1937) fue «mi director de juniorado» el hermano Marie-Désiré, quien dio la conferencia a la comunidad de Ntra. Sra. del Hermitage: ¡estaba orgulloso de todo ello!... El herma​no Adjuteur nos contaba «Mis prisiones en España», su vida errante de farmacéutico ambulante y las vidas de los hermanos perseguidos por los rojos, que él salvó... Yo me delectaba con estos relatos de la vida de los hermanos, y ayudado por la imaginación, surgía ante mi mirada la epopeya marista en todos los lugares del mundo, que me entusiasmaba... Poco a poco, esta admiración ingenua ha ido profun​dizándose y «he encontrado a Champagnat, observando a tal o cual hermano: al hermano Thomas, que se deshacía en atenciones de en​fermero para que yo recobrase el apetito; al hermano Marie-Désiré, quien nos daba maravillosamente el catecismo, con lo cual olvidaba ciertas normas rigurosas y cierta rigidez por parte del director del ju​niorado, «que nos llevaba como novicios»; al hermano Dubost, y su devoción mariana; «enseñaba tan bien el catecismo de la santísima Virgen»... Tenía este hermano el reflejo pedagógico y sabía captar oportunamente el mejor momento para dar una enseñanza. Nunca ol​vidaré su fórmula: «Antes de acusar a los alumnos, el profesor debe atribuirse a priori la culpa.» Más tarde he encontrado este principio aplicado en la metodología; la piedad del padre Champagnat la he encontrado en la actitud del hermano Charles Raphaël.
Champagnat es el padre fundador
Como existe una herencia natural y un mimetismo en los adema​nes y las actitudes, el carisma del padre fundador constituye una he​rencia espiritual, obra del Espíritu Santo. Dios quiso y preparó a Champagnat para su Iglesia. Por medio de Champagnat, yo ocupo en la Iglesia el puesto que me corresponde, querido por Dios. Con rasgos propios, debo ser en la Iglesia un «Champagnat» reconocido como tal. Para Champagnat y para la Iglesia debo profundizar y reactualizar el carisma del padre fundador (parábola de los talentos y de la perla).
La función maternal del fundador

Esta noción, relacionada con la de carisma, permanece todavía vaga en mí. Champagnat, si puedo expresarme así, ha rumiado una espiritualidad para nosotros. Nuestras Constituciones son ciertamente el manual más revelador a este respecto. De todas formas, debo con​seguir «tener el reflejo Champagnat» en toda circunstancia. Sólo lo conseguiré «familiarizándome con Champagnat» por el estudio, la meditación y la oración.

10. ¿CÓMO VE USTED AL PADRE CHAMPAGNAT COMO PERSONA? PARA USTED, ¿QUÉ SIGNIFICA CHAMPAGNAT EN SU VIDA?
Antes de ingresar en el juniorado, el hermano que fue mi maestro de escuela, presentaba al padre Champagnat como un hombre fuera de lo normal.
El noviciado nos ponía directamente en contacto con el fundador.
La entrevista que tuvo el joven Champagnat con aquel sacerdote de paso por el Rosey, en junio de 1803, confirmaba en mi mente la seriedad de Marcelino. Aquella pregunta que no presentaba interés alguno para sus hermanos, Marcelino, movido por el Espíritu, de repente comprende, ve, oye la llamada y no la desecha. Decisión ca​pital para él y para nosotros que somos su prolongación. ¡Qué emocio​nante es aquel instante en que, en, la mente de Marcelino, surge una orientación nueva! ¿Por qué se ensimisma silencioso? ¿Por qué esa vacilación en su respuesta y esa manifestación de una inquietud inte​rior? Su madre y su tía habían evocado ante la familia la desolación de aquella Francia carente de sacerdotes y todo esto sin pensar lo más mínimo en que uno de sus hijos pudiera un día acceder al sacerdocio. Bien conocían su incapacidad intelectual, que no sabía -o apenas​leer ni escribir. La idea del sacerdocio o de la vocación religiosa viene ligada, en la mente de muchos, a la obligación de estudios largos y profundos. Un mentís rotundo fue dado, en aquel entonces, por el santo cura de Ars. En la intimidad de aquel coloquio entre Marcelino y el sacerdote, parece como si, en poco tiempo, el joven Marcelino hubiera adquirido la seguridad de que estaba llamado. «Dios quiere que seas sacerdote», le dicen. Sin duda, se le aconseja que rece, refle​xione, vuelva a ver al sacerdote. Una vez que el sacerdote se fue, nos es fácil imaginarnos el silencio respetuoso de cuantos rodean a Marce​lino; él lleva escondido su misterio; no por largo tiempo.
Visiblemente, el negocio de los corderos, para el que Marcelino contaba asociarse con su hermano Juan-Pedro, le parece ahora insigni​ficante y ya no le interesa. La madre, puesta al corriente, anima a su hijo y le ayudará, si es necesario, en los gastos que se originen. Mar​celino da muestras de seriedad y, para él, la llamada sentida es su asunto más importante. La muerte de su padre Juan Bautista Cham​pagnat, acaecida en junio de 1804, allana la dificultad y le da ánimos para llevar adelante su determinación.
Tras el fracaso escolar en Marlhes, Marcelino va a la escuela de su cuñado que enseña en Saint-Sauveur-en-Rue. Tiene que superar las dificultades de la lectura, de la escritura y empezar el estudio del latín. Los resultados son escasos, incluso desesperantes. Toda su fami​lia intenta demostrar a Marcelino que sus esfuerzos son inútiles. Ante la determinación de su hijo, la madre propone hacer la peregrinación a La Louvesc. ¡Es un viaje pesado de tres días de duración! Oración, penitencia; la resolución del adolescente es ahora más clara que nun​ca. Declara: «Preparadme las cosas, me voy al seminario; acertaré, ya que Dios así lo quiere.» Era en octubre de 1805. Marcelino ingresa en el seminario de Verriéres.
Reflexionando sobre los dos años anteriores, Marcelino manifiesta una tenacidad, un ánimo, una seriedad fuera de lo normal. Produce impresión y admiración para con su persona. ¡Hermoso tema de colo​quio para animar a los jóvenes vocacionables o que pasan momentos difíciles!
Pero prosigamos la reflexión sobre Marcelino, desde sus dieciséis años en 1805 hasta sus veintisiete en 1816. La lucha para seguir la lla​mada no ha hecho más que empezar. ¿Qué joven hubiera resistido y perseverado en su proyecto, ante la oposición de los suyos y ante el fracaso escolar?... Sin ningún aliciente, Marcelino sigue fiel a su ideal, a pesar de la oposición general... Dios, sin lugar a dudas, era su apoyo.
Uno podría pensar que de eso nada... Podríamos seguir reflexio​nando sobre los años difíciles pasados en Verriéres... Por falta de es​pacio hemos de abreviar.
Hay un punto, conocido más tarde, al que quisiera referirme: el de su presencia en la taberna en compañía de algunos de sus condis​cípulos. No es que yo lo apruebe, pero, en definitiva, era lo que se estilaba entre los mozos de aquel entonces cuando hacían una cala​verada. Su manera de resistir y de eliminar poco a poco este descarrío no ha producido en mí desestimación, sino que, por el contrario, mi admiración hacia él es mayor. Si Marcelino no hubiera sido una per​sona seria, habría obrado de otro modo. Una victoria honra y en​grandece a su autor. Por ventura, ¿se nos quería ocultar lo que, a nuestro modo de ver, habría podido mermar nuestra estima por Mar​celino?
La seriedad de Marcelino reviste numerosos aspectos: es escucha atenta de Dios, lógica, fidelidad, reciedumbre en la prueba; manifies​ta, en este caso, una fuerza de voluntad cuyo ejemplo estimularía a todos los hermanos que seguirán sus huellas. Fue serio ante Dios, serio para consigo mismo y para con nosotros, sus hijos espirituales.
Segundo aspecto considerado: la audacia de Marcelino

Para mí, la audacia caracteriza a Marcelino Champagnat. De jo​vencito, nacido en una aldea, la cría de corderos, por su parte, revela el talante emprendedor de un chaval decidido.
Más tarde, una frase repetida me llevará a ver en él a alguien con miras muy amplias y de corazón generoso: «Todas las diócesis del mundo entran en nuestros planes.» Y eso sin ánimos de conquistas, sin expansionismos; sólo ha tenido en cuenta su celo de apóstol; sin ambición alguna, ha sido profeta. Estas palabras del padre Champa​gnat alumbraron en mi corazón un dinamismo que me cautivó.
AUDAZ. El padre Champagnat, joven coadjutor de pueblo, sugiere, por medio del proyecto marista del grupo de Fourviére, la «necesidad de hermanos» destinados a la educación y a la enseñanza de los jóve​nes. Pone tanto énfasis en el asunto que, finalmente, quizá por como​didad, el grupo le propone que él mismo se encargue.
Y este joven coadjutor, a menos de un año de su llegada a La Valla, desprovisto de medios y de apoyos, incluso objeto de secreta oposición..., reúne unos candidatos, analfabetos, sin cultura... y los lanza, después de una breve formación, a la enseñanza del catecismo... por los alrededores de La Valla. La expansión de la obra es extraor​dinaria. No está solo; entregándose absolutamente en las manos de Dios y de su Providencia, todo lo consigue. No cesa de repetir: «Dios y María lo han hecho todo entre nosotros.» El actor Philippe Dieu​leveut, en una emisión «Caza de tesoros», también es audaz, pero solo, y probablemente imprudente, desaparece sin dejar rastro.
Habría que releer toda la vida del padre Champagnat al servicio de los hermanos, de la congregación naciente, para apoyar con he​chos y citas el asunto de la audacia de Champagnat. No podemos extendernos en estas pocas líneas. Pero esta audacia es más fácil de demostrar, pues su realidad es más y mejor conocida que su infancia y su adolescencia.
Unos pocos hechos serán suficientes para demostrar su audacia:
1. Siendo hermano joven, siempre me extrañó la determinación de Marcelino Champagnat, por otra parte llena de lógica para un hombre de Dios. Después del desarrollo inesperado en La Valla, lo que obligó a los numerosos moradores de la casa a ir al Hermitage, unos kilómetros más abajo, a orillas del Gier, hacia St.-Chamond. Es un lugar maravilloso y, a la sazón, era todavía más silencioso, sil​vestre y solitario. Todos saben que el padre no tiene ni blanca en el bolsillo. Siguiendo la recta lógica, Champagnat está convencido de que si Dios le envía sujetos, también quiere para ellos el terreno y el pan que han de comer. Con decisión, adquiere una propiedad que le parece aparente para su proyecto; establece unos planos y se pone a construir en la misma vertiente rocosa que habrá que desmontar en parte. Las peripecias, la falta de comodidad, el heroísmo de todos durante la construcción, bien lo saben sus hermanos y amigos. Mar​celino es de la madera de los Vincent de Paul, de los Cottolengo y de tantos otros hombres de Dios, de santos que han franqueado lo humanamente imposible. Audaz, sí, pero prudente, reflexivo, rodeán​dose de sabios consejeros.
2. La entrevista en París del ministro Salvandy con el padre Champagnat, tan obstinados el uno como el otro: uno rechazando la petición del padre y éste tenazmente tras la autorización necesaria a su instituto; a pesar de su fracaso, el fundador sabe que un día conse​guirá lo solicitado, y se lo comunica al H. Francisco. En la misma época, el padre Champagnat se traslada a Saint-Pol-sur-Ternoise, cer​ca de Arras: ¿respuesta a la plegaria del fundador para obtener voca​ciones? Una carta fechada el 4 de febrero de 1839 lo confirma: «Nos instan para que fundemos un establecimiento en Saint-Pol-sur​Ternoise, en el Artois.» Se trata, pues, de alejarse, de ir hasta el leja​no Artois, a muchos kilómetros de la cuna del instituto. La audacia es visible y providencial: es el origen de una provincia fecunda, con múltiples ramificaciones: Bélgica, Gran Bretaña, África del Sur, Aus​tralia, Nueva Zelanda... Las larguezas de la condesa de Grandville es​tarán en la base de esta expansión.
3. Terminamos, aunque el asunto daría para muchísimo más, ce​lebrando con sentimientos de acción de gracias la realización de la profecía que insinúa que los hermanitos de María están dispuestos a ir a todos los lugares donde el apostolado lo requiera. Hoy están pre​sentes en centenares de diócesis del mundo entero, en todos los conti​nentes y han llegado a lugares hasta hace poco considerados imposi​bles. Todavía no han dicho la última palabra. Expulsados de un país, van a sembrar a otro; los hijos de Champagnat imitan a su padre. Es emocionante descubrir en documentos maristas recientes la audacia, el arrojo, el amor al prójimo necesitado y en otras tantas situaciones.
En cuanto a mí, y cada día más, CHAMPAGNAT me resulta una persona extraordinaria. No nos lamentemos si en el pasado no tuví​mos la audacia que tenemos hoy, sino que hemos de alegrarnos pro​fundamente por ser los continuadores de la misión del fundador por el mundo entero.
«Seguir a Cristo es ser valiente y no tener miedo.»
«Pastorcillo de Marlhes, Dios (que ama a los humildes) hace de Marcelino el pastor de una porción importante de su pueblo.»

11. CON CHAMPAGNAT HE ENCONTRADO SENTIDO A LA VIDA
Tengo cincuenta y seis años. Durante mi vida marista, no dema​siado larga, he pasado por situaciones diversas, he vivido en muchas comunidades y he ejercido distintas funciones.
Fui alumno de los hermanos antes de ingresar en el instituto. De entonces me viene el interés por conocer la vida y el espíritu del padre Champagnat. Este amor y este interés han ido creciendo en mí, sin que esto tenga nada de particular ni de extraordinario.
Hasta 1981 mi vida marista fue bastante activa y dinámica. En abril de ese año sufrí un accidente de circulación. Durante varios me​ses me vi condenado a la inmovilidad. Y como consecuencia de todo esto, entré en un período de depresión.
No sentía ningún entusiasmo por el trabajo, pero la Providencia quiso que en la comunidad hubiera una buena documentación sobre el padre Champagnat y su obra; así que decidí reanudar el contacto con nuestro fundador, interrumpido prácticamente desde el noviciado.
Precisamente entonces, a mis cuarenta y nueve años, descubrí realmente la persona de Marcelino Champagnat. Y me dediqué a es​tudiarlo todo lo que pude.
Tuve la suerte de poder pasar tres largos períodos en el Hermi​tage. Allí recibí las gracias propias del lugar. Tuve también la dicha de vivir con hermanos que eran verdaderas imágenes del fundador.
Todo ello ejerció sobre mí una gran influencia y acrecentó el apre​cio por todo lo nuestro. Admiro muchos aspectos del padre Cham​pagnat; pero dos sobre todo me llaman mucho la atención: su amor a los hermanos, o sea, también a mí, y su carisma de pedagogo, que le hizo llevar adelante una obra educatíva contando con tan escasos recursos. Champagnat es, a mi parecer, una persona muy humana, pero que irradia lo sobrenatural.
Actualmente tengo dos cargos en mi provincia: trabajo en el novi​ciado y colaboro en un centro de estudios maristas. Me gusta la vida en el noviciado. Cada día intento compartir con los novicios cuanto voy descubriendo en mi vida y también mi gozo de ser discípulo de Marcelino Champagnat. Como miembro del centro de estudios maris​tas, he trabajado con hermanos, aspirantes y colaboradores seglares en la profundización del programa educativo de Champagnat y de las características de la pedagogía marista. Todos quedan maravillados de las riquezas que hay en los orígenes de nuestra pedagogía.
Beato padre fundador, quiero agradecerte la gracia que me has concedido de poder descubrirte, conocerte y amarte. También quiero darte gracias porque en el momento de depresión, al en​contrarte a ti, volví a descubrir el sentido de mi vida.

Concédeme la gracia de seguir viviendo mi vocación marista con alegría. Me comprometo a hacer cuanto está en mis manos para propagar tu espíritu, tu manera de amar a Jesús y a María, tu carisma al servicio de los jóvenes, de los pobres, de la Iglesia y de toda la humanidad. Amén.

